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= 


2 ] Por RICARDO R. CAILLET BOIS 


La primera mitad del año de 1809 había pasado salpicada 
por asonadas y revoluciones de una violencia nunca vista en el 
Virreinato, a tal punto que sus moradores comenzaban a pregun- 
tarse si aquello podría durar. 

Mientras en la Capital, los más audaces de los patriotas ,se 
preparaban en vista de una acción que no había de tardar en lla- 
marlos a colaborar; mientras sociedades secretas y logias daban 
los últimos toques en ese mismo sentido, ¿cuál fué la actitud asu- 
mida por el interior? No desconocía Cisneros la importancia del 
apoyo de los pueblos del Virreinato; lo prueba la preocupación 
que demstró por desautorizar ante aquellos sencillos y humildes 
habitantes las noticias pesimistas que señalaban como irremediable 
el hundimiento definitivo de la Península en manos de los ejér- 
citos napoléonicos. 


a) Gobierno intendencia del Paraguay. 


En noviembre de 1809 Cisneros advertía al Gobernados ¿n- 
tendente del Paraguay, Bernardo de Velasco, que se pusiera en 
guardia contra una invasión de papeles anónimos conteniendo no- 
ticias contrarias a la causa del Rey que, desde la Capital, se dis- 
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tribuían a distintas regiones del Virreinato. No era esta la primer 
noticia a este respecto. En 1807 se había podido apreciar la mag- 


nitud que revestía tal peligro, aumentado singularmente en ese 
año de 1809. 


Velasco encargó al comandante de escuadrón, Thomás de 
Ortega Fernández, la tarea de establecer “con la mayor precaución” 
si en los cafés y lugares donde se reunía el público asunceño se 
vertían especies subversivas. El Virrey, por su parte, confió idén- 
tica tarea al fiscal don Antonio Caspe y Rodríguez, pero al parecer 
este funcionario no llegó a desempeñar su cometido pues Cisne- 
ros aprobó el 16 de febrero la designación recaida en la persona 
de Ortega Fernández (1). 


Verdadera marca de frontera, el Paraguay encerraba dentro de 
los límites que le había impuesto la misma naturaleza, un pobla- 
ción templada en duras y reiteradas luchas que debió sostener des- 
de los momentos iniciales de la conquista. Vanguardia del Virrei- 
nato, el paraguayo oteaba desde su tierra al portugués, temible y 
sorpresivo agresor, con el cual en más de una ocasión, había de- 
bido cruzar sus armas. 

El modus vivendi de los asuncenos concluyó por forjar, un 
tipo de poblador que, sin perder contacto con el resto del Virrei- 
nato, tenía sus características propias. Esas facetas, se pusieron bien 
de manifiesto durante los años posteriores a 1810. De cualquier 
modo no se puede ignorar que en Asunción existían revoluciona- 
rios dispuestos a jugarse en la primera ocasión y que se hallaban 


en comunicación con los centros secretos existentes en la capital 
del Virreinato. 


b) Gobierno intendencia de Buenos Aires. 


1) Corrientes. 


En mayo de 1809 al recibir por el correo varios ejemplares ¡im- 
presos conteniendo noticias de los éxitos militares españoles obtenidos 
en la terrible guerra contra Napoleón, el teniente gobernador, Pe- 
dro Fondevila, le hacía saber a Cisneros que las había comunicado 


(1) JULIO CESAR CHAVES, Historia de las relaciones entre Bue- 
nOs Ayres y el Paraguay, 1890-1813, p. 12, Buenos Aires, 1938. 
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los. a 2d con ansias la esperaban, y han celebrado como 
era de esperarse de su lealtad S fidelidad”. : 

Poco después, el azar puso frente a frente a dos fuerzas an- 
“tagónicas: revolucionarios y realistas. En efecto, el 29 de julio 
al enterarse de los nuevos exitos de los Ejércitos de la Peniínsu- 
20% parte de la población salió a las calles “con Música y algazara”, 
suceso que mientrs para unos no: tuvo ningún alcance ofensivo, 
- para otros tuvo proporciones de pifia y de alboroto. El Teniente 
Gobernador denunció así haber escuchado expresiones que lo alar- 
maron de verdad, tales por ejemplo: ¡viva nuestro Virrey nuevo y 
muera el mal Gobierno! Con todo, el enojoso asunto o no debió 
ener proporciones o si las tuvo, el prudente Cisneros creyó más 


pen, el sumario que se le elevó. Secretamente, sin embargo, y al igual 

que en otras regiones, mando efectuar una requisa de armas pero 

- sólo consiguió la entrega de catorce carabinas y tres fusiles. En 

una población habituada a la lucha no es posible aceptar como ín- 

$ dice real un resultado semejante. Es de presumir que las oculta- 

ban para emplearlas en el momento supremo que no. tardaría en 
OS o á 


2) Santa. de > 


poa Desde la a de las invasiones inglesas (1807) Santa Fe 
- habíawvisto arreciar el bombardeo de libelos y pasquines; pero la 
invasión fué mayor, sin duda, durante el año de 1809, Coadyu- 
varon para ello diversos factores, lo cual como veremos más ade- 
- lante era índice. de que existían en dicha región numerosos' veci- 
nOs descontentos del régimen español. 
aa y sorpresa fué la poa impresión al e un so- 
f- “letra y sellos extranjeros'”; se trataba nada menos que 
del do del ministro portugués a Coutinho, transmitido des- 
de Buenos. Aires de tal forma que, “ocultándose el encargado” los 
sobre habían llegado sin hacer uso deL “preciso conducto de esa 
S Superioridad”... | 
Luego, la agitada y discutida elección de Capitulares erificada 
a enero. de: 1809 Y a la cual nos referiremos más danita 


Oportuno aplacar inquietudes que no aumentarlas, pues sobreseyó 


brero 10), que, al ordenar se procediera aia jura= de' la Junta 
Central Suprema recientemente instalada en la Península, tuvo no- 
ticia de que el cura y vicario y “algunos prelados de los conventos 
«trataban de no concurrir al lugar de reunión, pretextando que lo 
harían en la Iglesia Matriz. Esto le valió a Santa Fe una amo- ES 
nestación para el: Teniente de Goberndor y una instrucción ter- 
minante fijándole el ceremoial con el cual se celebraría el feliz 
acontecimiento, a saber: repique general de campanas, tres. noches 
de iluminarias y misa con solemne Te-Deum. E 
Por lo demás, la elección de las autoridades capitalares en 
enero de 1809, brindó a los espíritus inquietos y revolucionarios. 
una ocasión para dejar constancia de su disconformidad. 

La designación de los nuevos capitulares produjo numerosos 
descontentos: F. A. Candioti “el patriarca de Santa Fe” (1) mani- 
festó su disconformidad con la elección de alcalde de ler. VOLO TE ÓN 
Manuel de las Carreras, electo Defensor de Pobres y menores, tam-- 5 
bién opuso reparos y otro tanto hizo Manuel F. Maziel quien ma-=. 
nifestó que no solo el empleo (había sido reelecto) le ocasiona- be 
ba crecidos gastos y perjuicios por tener que desatender sus inte- S 
reses, sino que, si se aceptaba el nombramiento de J. F. de Ta- od, 
—rragona para el cargo de alférez real y a quien él servía de depen- $ 
diente, sería incompatible que dos persona de una misma casa Ey E 
sirviesen a “la República en un mismo año'”. Otras protestas co- 7 
mo la de A. Orgeda, capitán del Batallón de Infantería de Mii-- 
cias Provinciales de Buenos Aires, quien subrayó que sólo era 
transeunte, sucedieron a las primeras, en medio de la espectativa 
pública, razón por la cual el Cbildo sntafecino puso en conoci- 
miento del Virrey que si se aceptaban las excusaciones, todos, en 
adelante, se retraerían a ser designados, molestando a. la superio-. 
ridad con reiteradas presentaciones de recursos. Lo grave era = 
. que a continuación denunciaba el Cabildo, esto es “la grave p 
fia y desacato'” —son sus palabras) * “que se comete. con. sus ed 7, 
sonas” al terminar el año por algunos * “hombres mal entretenidos, er 
que llegan al extremo de abansarse a Ep sus Puertas con : 
immundicias'” REnSLO 12 de. som is TE ee | 


Hera 


(1) EdaS la interosamtísinda  cripción que de + ha en 
los dos hermanos a E en Letters QuParagUa y O 
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galtado año de una asonada de gran importancia, pues hay ¿ndi- 
cios que así permiten suponerlo. Hacia fines del mes de febrero 
se difundió el rumor en Buenos Aires según el cual Santa Fe era 
teatro de un movimiento subversivo, razón por la cual el Virrey 
ordenó se alistase una expedición que, remontando el Paraná, de- 


E | 18 EIA 
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orden y la autoridad real. El mando de las fuerzas recayó en la 
persona del capitán de fragata, José Fernando de Posada. 

e El Cabildo santafecino enterado de la próxima llegada de la 
expedición, resolvió advertirle al Teniente de Gobernador, acerca 
de los perjuicios que sufriría el vecindario con el desembarco de 
tropas; con tal motivo era de parecer que se “debía anunciar al co- 
mandante de dichas tropas para que se suspendiera la entrada de 
ellas, y solo viniera él con los oficiales, á cerciorarse de la verdad, 
quietud, fidelidad y subordinación del pueblo a sus legítimas au- 
toridades”” (1). 

Uno de los jefes, Pedro Hurtado de Corcuera, declaró que el 
objetivo de la empresa era vigilar las costas del Paraná y ponerlas 
a cubierto de cualquier ataque enemigo porque existían sospechas 
según las cuales desde Montevideo se pretendía pasar al puerto de 
Santa Fe. En cambio, el Procurador de la ciudad aseguraba, en 
forma categórica, que el Virrey estaba informdo haber estallado 
un conmoción en la citada ciudad. Por todo ello solicitó se escla- 
recieran debidamente los hechos. 

Entretanto, Posadas recogía informaciones. que le dieron la 
impresión de hallarse todos los ánimos debidamente aquietados. 
A fines de marzo se ordenó el regreso de la armadilla. 

El 29 del mismo mes el Teniente Gobernador daba cuenta que 
en la ciudad no se había notado ninguna novedad que hiciese te- 
mer alguna alteración del orden. ¿Fué entonces una alarma infun- 
dada? No; “algo hubo en Santa Fe, pues publicáronse y se repartie- 
ron carteles subversivos y el procurador síndico el 9 de mayo, ase- 
guraba que el envío de buques y tropas'' era una consecuencia de 
noticias ciertas. El Cabildo, deseoso de borrar toda mancha de 
sospecha, pidió la entrega del sumario yel castigo del autor que 
había permitido la difusión de las noticias alarmistas, noticias que 


(1) CERVERA, Historia de la ciudad y provincia de Santa Fe, 
E OA A E 


y, 
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la correspondencia del comercio, permitió que se conocieran en otras 
zonas. 

El 5 de octubre se.mandó sobreseer la causa instruida a José 
Toribio Villalba, acusado de ser el autor de tales especies. ¿En qué 
consistía la acusación? lo ignoramos (1). 

Simultáneamente corrían rumores que aseguraban hallarse en 
Paysandú “dos mil hombres, que vienen de Montevideo; y si es- 
to es verdad no dexara de haver su fandango”. Otros partes da- 
ban cuenta de una supuesta invasión portuguesa. Todo lo cual 
confirma que en Santa Fe existía intranquilidad producida por los 
sucesos de España y por el entredicho suscitado entre Buenos Ai- 
res y Montevideo. Ahora bien: algunos partidarios debió tener 
Elío en aquella ciudad porque las medidas preventivas adoptadas 
por Liniers fueron demasiado decisivas y rápidas para que se pueda 
creer que sólo era un rumor de conspiración local. 

En agosto se le enviaba a Prudencio M. de Gastañaduy (2), 
teniente de gobernador, un extracto de los papeles públicos, carta 
y gaceta recibidos, por el último correo, con noticias de los su- 
cesos de la Peninsula. 

A fines del año, la inquietud CN terreno y los lectores 
de anónimos aumentaban. Así en el correo que llegó el 23'de no- 
viembre, se recibieron “varios papeles que directamente continen 
maximas infernales contra los Gbiernos establecidos lejitimamen- 
te... abanzandose en ellos, con osadia supuestos imaginarios, y 
argumentos de una loxica viciosa pero finisima, a persuadir, con- 
tra las Leyes fundamentales de estos Reynos, y hasta contra la 
misma religion, cosas falsas, odiosas, y repugnantes, dibulgadas y 
ahun creidas incauta, cencilla, e inadbertidmente, por los que 1g- 
noran las obligaciones de un fiel vasallo para con su Principe...” 


(1) Sólo hemos podido encontrar una carpeta y un borrador del 
oficio remitido por el Virrey al Cabildo de Santa Fe. En la carpeta hay 
un juicio que no deja de tener su interés. Dice así: “El The. Govor. Con 
su acostumbrada confusn. parece qe. instruye del mérito de los Proce- 
dimientos contra Torivio Villalba”. 

(2) Era teniente coronel de dragones desde el 18 de diciembre de 
1795. Anteriormente había sido guardia marina (1775) hasta que en 
1789 pasó a revistar el Regimiento de Dragones de Buenos Aires. Rea- 
lizó salidas contra los indios chaquenses ,en las cuales fué víctima de 
achaques y padecimientos que lo obligaron a solicitar el retiro el -12 
de septiembre de 1809, cuando tenía una foja con 34 años, un mes 
y catorce días de servicio. El 5 de febrero de 1812 se le dió la baja. 
y retiro definitivo del servicio de las armas. 
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o - Gastañaduy resumía el contenido de uno de ellos, contenido 
E que Eos su importancia, merece ser reproducido. Helo aquí: 
4 Papeles que inmediatamente provocan a una insu- 
o rrección general, porque entre otras muchas cosas las 
EA más abominables, contienen en el sentido y substancia 
$ las expresiones siguientes: que, no teniendo el Rey Do. 
q - - Fernando 7? Sucesor, la misma España da la norma, de 
lo que no puede ser Rey, sin antes haverse jurado de 
Principe de Asturias; y que en su defecto a los Pueblos 
- toca elegir, nombrar y poner quien los govierne, por que 
E los Pueblos hacen al Rey, y no el Rey a los Pueblos; 
pS td agregando que la herencia de los Pueblos no se debe 
E considerar como la de los animales, negando por con- 
siguiente el derecho de sucesión: que siendo los Gefes 
unos hombres despoticos, se debe formar aqui una 
É Junta Soberana Gubernativa por las formalidades de 
EEN Cortes, por medio de las diputaciones de cada Provincia 
AE en los terminos que prescrive, con la advertencia de que 
; - los dos Militares, que deben concurrir a ella, sean Pa- 
2 tricios: Que el Rey Do. Fernando no existe; y que, 
e e tanto V. E. como la Junta que quatro meses es de la 
E de Francia y otros quatro de la Inglaterra, nos enga- 
A ñan y quieren entregarnos, conltra nuestía voluntad: 
que en esta inteligencia habramos los ojos, en vista del 
golpe que nos amenaza, y antes que nos hagan Esclavos, 
de los hereges ingleses, franceses, o del insufrible por- 
tugués; y que tratemos de evitarlo, aunandonos todos 
Sd - quanto antes para uma Independencia, bajo la Protec- 
o ción que se mire mas conveniente a la felicidad general 
> de estas Americas (1). 

: 13 El. Teniente de Gobernador de Santa Fe, al Virrey Cisneros, 
Santa Fé, 2 de diciembre de 1809, en Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, leg.: Santa Fé, 1807- 
1809. Esta documentación fué utilizada por vez primera por el autor 
de este capítulo en un artículo intitulado: La propaganda revolucio- 
ria en el interior del Virreinato, publicado en La Nación, mayo 24 de 
0D: 2, col. 1a 5; JUAN ALVAREZ, empleó también esos manus- 


tos, en su artículo: Teorías de derecho divino en Santa Fe (1809- 
10), . en La E Seta Pe 2 - ASegúnda sección), de enero 1% de 1933, 
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Como se ve, al mismo tiempo que contiene un ataque direc- 
to a la teoría del derecho divino, trata de inculcar la idea de la 
emancipación y menciona la necesidad de formar una Junta de 
“Gobierno tal como se constituirá el 25 de Mayo. No obstante ser 
un anónimo procedente de Buenos Aires, y no de Santa Fe, la 
importancia radica en el hecho de que los revolucionarios bonaeren- 
ses se preocupaban en difundir sus teorías preparando así a los 
hombres del interior para una acción inmediata. El Virrey dió 

orden para que se incitase a la población a entregar los anónimos 
subversivos y mediante un Bando hiciese planear un severo casti- 
go a los que leyeran o difundieran tales noticias. 

Pero no debieron surtir mayores efectos tales amenazas, por. 
cuanto el 12 de diciembre el alcalde de 2* voto, Mariano Comas, 
_reiteraba la denuncia de que en todos los. correos eran portadores de 
papeles anónimos” en los cuales se exponía que España estaba 
irremediablemente perdida “dando a entender con esto que los 
- Españoles perdamos el animo y decaecen el espititu de todos para 

algunos fines particulares que los autores intenten” 


3) Entre Ríos. 


Respecto de la zona entrerriana es lamentable que no conte- 
mos con alguna documentación que permita arrojar algo de luz 
sobre tan interesante momento de nuestra historia. Algunas vagas 
afirmaciones, dan asidero, sin embargo, para aseverar que también 

ella estaba inquieta. Así, por ejemplo, lo indica J. Garrigós a M. 
Belgrano en 1810, cuando asegura que el pueblo entrerriano “há 
padecido sus combulciones de tres años á esta Parte, á causa de: 
unos Espiritus inquietos que se habían propuesto conducirlo á á su 
Rulla ue] Poe JA 


ci) Banda Oriental del via Ns 


La decidida actitud asumida por Elío y Loss componentes. dez dá 
la Junta erigida en Montevideo en 1808, habían dejado una. se- 
milla que el tiempo, los nuevos sucesos de la Península y la Po 
=sincracia de los OS ys aquella. Banda. se ÓN de has SS 
cer fructificar. OS bs ae 
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Al promediar el año 1809, las palabras “independencia y 
separación de la metrópoli, corrían en los conciliábulos de los ha- 
bitantes de las dos ciudades del Plata, y se estampaban en los 
documentos, se esparcian y divulgaban en anónimos...” (1). 

En uno de dichos documentos, firmado por La Razón y La 
Experiencia (agosto de 1809) y muy probablemente remitido, desde 
Buenos Aires a Montevideo se dejaba sentado que la mayor trai- 
ción que se podía cometer era pretender que, las Américas continua- 
-sen unidas a España; que lo que debía buscarse era erigirlas en 
autoridad independiente. : 

En las “reuniones públicas, en los cafés y tertulias, el tema 
del momento era la situación cada día más angustiosa de España 
y el porvenir de las colonias, cuando las resistencias cesaran y la 
metrópoli sucumbiese nte los ejércitos de Napoleón”. 

Ante ese avance cada más impetuoso, Cisneros ordenó la crea- 
ción en Montevideo del Juzgado de Vigilancia (20 de febrero de 
1810) para que persiguiese a los que promovían y defendían las 
“máximas detestables del Partido Francés'”, o cualquier otro sis- 
tema contrario o perjudicial a la conservación de los dominios. 
Dicho Juzgado fué dirigido por el coronel Francisco Caballero. 
Poco después, sucesivas denuncias, daban como resultado el arres- 
to de A. Arraga, Miguel Riesco, F. Maza y el capitán de fragata 
Vargas “denunciados, quizá por complicidad con agentes revolu- 
-cionarios del Río de Janeiro”, excepción del último de los citados 
que fué sumariado por “contrario a la defensa de los derechos del 
rey” o E 

Poco después, Cisneros observando las públicas desobedien- 
cias en que incurría Elío le ordenó se embarcase con rumbo a la 
Península, grave equivocación de la cual no tardaría en arrepen- 
tirse, pues privaba de uno de los más fervorosos y decididos parti- 
darios del Rey al baluarte realista más importante de estas regiones. 
E El 3 de abril, Elío abandonada estas playas sin dar posesión 
“de cargos a sus reemplazantes”” (gobernador militar J. de Soria» 


(1) PABLO BLANCO ACEVEDO, El Gobierno colonial en el Uru- 
guay y los orígenes de la nacionalidad, p. 488, Montevideo, 1929. Debe 
tenerse en cuenta que sólo el casco de Montevideo albergaba por ese 
entonces una población superior a los 10.000 habitantes (recuérdese 
con este motivo que el Padrón confeccionado en 1805 le asignaba un 
“total de 9.359 habitantes). 
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para lo militar, y, alcalde de ler voto Cristóbal Salvañach, para 
el mando político) y sin dar aviso al Virrey de su prtida (io: 

Las noticias alarmistas continuaron entre tanto, difundién- 
dose cada vez con mayor fuerza, lo cual era indicio de que había 
oídos gustosos de regalarse con tales nuevas. 

En vano trataban de oponerle un dique las autoridades que, 
en su actitud defensiva recurrían a las más variadas como inútiles 
medidas. En junio Martín de Arandia, le hacía saber “al Virrey, 
que, para contrarrestar la influencia que podían ejercer “en los 
ánimos débiles y apocados, las expresiones capciosas de los mal- 
vados, que han intentado seducir a muchos” había decidido leerle 
a la tropa de su mando, dos veces cada semana, la resolución de 
la Suprema Junta Gubernativa respecto de la elección de diputa- 
dos por las posesiones de América y la proclama de Cisneros con 
la cual se rebatían —aseguraba el cortesano informante— “con la 
mayor firmeza y decoro los incidiosos y subversivos pensamientos”. 

Algún tiempo más tarde, Ramón del Pino difundía con toda 
la amplitud posible una proclama del Virrey “impugnando un 
papel sedicioso sobre el estado en que le supone á España'””. No sa- 
tisfecho con esto, el 31 de agosto,la Comandancia de la: Colo- 
nia aseguraba que velaría para que los conceptos relativos a la “Sa- 
crosante religión, la sumisión y obediencia”” a las leyes, conteni- 
dos en una nueva proclama de Cisneros, fuesen estrictamente ob- 
servados. ; . 

Finalizaba el año de 1809, cuando el conductor del correo 
propaló a todos los vientos que en la Península “habian decapi- 
tado a todos los de la Junta Central”; con lo cual alarmó una 
vez más seriamente a las autoridades las que trataron de evitar la 
difusión de semejantes noticias. 


d) Gobierno Intendencia de Córdoba del Tucumán. 


1) Córdoba. 


Córdoba, cabeza de la Intendencia del mismo nombre, «fué 
ubjeto, al igual que la zona litoral, de un trabajo lento y seguro con 
el que se preparó para la revolución. 


(1) RICARDO LEVENE, Ensayo histórico sobre la Revolución de - 
Mayo y Mariano Mcreno, t. I, p. 373, nota 1, Buenos Aires, 1920. 
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EN septiembre de 1809 una vecina de Córdoba le denunciaba 
AN mariscal Vicente Nieto, la presencia en el Molino de las Huérfa- 
nas de un sospechoso. En efecto: dicha persona luego de manifes- 
far que no entraba en la ciudad “por evitar cumplidos'” y de de- 
Cir que venía desde La Rioja con dirección para Santa Fe, empezó: 
a referirse al gobierno español “diciendo que la Junta Central es- 
taba conpuesta de tantos Reyes quantos individuos la formaban, 
que la América no debia sufrir este yugo; por que habiendo salido 
_ de España voluntariamente el Rey Fernando havia abandonado su 
Reyno; y por consiguiente a la America le hera ya libre elegirse su 
- gobierno: que las Provincias del Perú ya lo iban haciendo, y que la 
- Francia bien pronto. dominaria a la España, pues las noticias que 
- pintaban favorables eran solo para alucinar...” 
Al parecer se trataría de algún e misionado del interior encar- 
gado de sembrar la semilla de la insurrección por de distintas Zo- 
nas que fuese visitando. 
Poco antes el gobernador intendente, Juan Gutiérrez de la 
Concha se preparaba para contener las “noticias poco favorables que 
con equivocación y abultamiento'” podían haberse esparcido por el 
distrito de su mando. Tales informes procedían de la Capital y 
habían sido traídos por el bergantín el Fiel Amigo, zarpado de Cá- 
diz el 14 de mayo (1). : 
, Finalizaba el mes de octubre, cuando el Gobernador intenden- 
te puso al Virrey en- antecedentes de las andanzas de un personaje 
cuya venida a Córdoba la consideraba “sumamente perjudicial a la 


(1) Entre los interesados en enviar a Córdoba las tales noticias 
€ muy posible que estuvieran don Ambrosio Funes o alguno de sus 
amigos. Nuestra suposición se basa en el hecho de que ya en 1808 Gu- 
Ad de la Concha puntualizaba su actitud sospechosa. En efecto, 
el 9 de abril se le había presentado exponiéndole tenía urgente nece- 
id sidad de salir al campo para atender su negocio de mulas. Concedida 
es la licencia, en lugar de dirigirse al punto indicado, pasó a la Capital 

7 “ep” donde actualmente se halla viviendo con toda cautela, y ocultán- 
dose del público cuanto le es posible”. Para el Gobernador intendente, 
Ambrosio Funes tenía un “carácter decidido a atentar contra: el Go- 
bierno, y toda autoridad: los infinitos antecedentes del sedicioso es- 
2. píritu de partido que lo domina — añadía — y la precipitación con 
que emprendió su marcha el Juebes de la próxima Semana de Pasión 
a pesar de lo que le interesa no desmentir la estudiosa virtud con que 
se ha constituído el primer Caudillo, y Héroe del Partido que con ella 


a podido formarse...”. Las palabras mismas del Gobernador inten- 
es Ente: están revelando — sin embarngo — que entre acusado y acusa- 
Era mediaba un econo personal. Funes dirigiéndose por oficio al Vi- 


rrey,. denunciaba ser víctima de una persecución por parte de Gutié- 
pe de la uOnEREE po Asesor y del coronel Santiago Alejo de Allende. 
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tranquilidad y seguridad publica por ser de unas ideas poco confor- 
mes al espíritu de pacificación”. Se trataba de don José María San- 
cho, italiano de nacimiento y ex- practicante de los hospitales de los 
ejércitos napoleónicos, que se había examinado de médico. en Bue- 
nos Aires. La libertad con que expresaba y defendía sus “máximas 
subversivas * dió mérito para que en 15306 la Audiencia de Chartas 
lo desterrase. En el mismo año y por idéntico motivo lo arrestaba 
el Comandante de armas de Córdoba; algún tiempo más tarde, 
propuesto. por el Rector del Colegio de Monserrat para preceptor 
de la cátedra de geografía y lengua francesa, utilizó la cátedra para 
difundir teorías revolucionarias, razón por la cual fué separado. 

* No concluiría el año sin que Gutiérrez de la Concha, siempre 
atento para impedir la circulación de anónimos y pasquines, que 
“continuamente” se recibían de la Capital, destinados a sembrar 
desconfianza, tuviese ocasión de interceptar un “papel sedicioso”” 
= que, al parecer, había sido remitido desde Buenos Aires por Ber- ; 

_nardo Vturriaga. no ES 

El 11 de diciembre publicaba un Bando con el cual procura- 

ba impedir la difusión de “las funestas noticias”” que se trasmitían 
acerca de la situación de la Metrópoli. En dicho Bando, y bajo la 
amenaza de severas penas, ordenaba que ningún habitante osase pu- 
blicar o difundir noticia contra la felicidad de las armas españo- 
las. Que aún de las noticias suministradas por los impresos autori- > 
Zados por el gobierno, ninguno hiciese “correr deducciones mi con- 
secuencias funestas, y opuestas a nuestras armas”. Que ninguno se. 
adelantase a “levantar especies ni propagandas contra la felicidad 
de las lexitimas autoridades. .. ni menos contra los Gobiernos su- 
premos. .. . La cárcel, el destierro o la pena capital eran las penas 
que le corresponderían a los que infringiesen tales disposiciones. ' 
Poco antes había levantado un sumario contra Un religioso fran- Ai 
ciscano por “haber propagado algunas expresiones que podían in- 
- fluir para alterar la tranquilidad pública”. » ; 

- Pero en vano; el espíritu de partido o de rebelión se propa- 3 
gaba en Córdoba pese a las amenazas y las activas medidas adopta- 
das por los representantes reales. El: "partido revolucioario”” obte- 
nía, sensiblemente una ventaja apreciable, tal como lo atestiguan 
las propias palabras de PS pS / 


/ 
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Es “Ya veo que las noticias de Europa pronostican y 
prometen más ventajosas resultas que lo que quieren per- 
suadirnos los que forman el partido revolucionario, mas 
generalizado de lo que parece; por otra parte la Corte 
del Brasil y los comerciantes de Londres que tienen inte- 
reses en Buenos Aires, por sus miras particulares, pro- 
curan siempre inspirarnos terrores infundados sobre la 
suerte de la Metropoli para sorprender nuestra buena fe; 
los unos, para que fomentados el espíritu de revelion en 
a los unos y la desconfianza en los otros, pueden lograr 
los fines de su pérfida política, y los últimos para sacar- 
nos los dineros y salir guapos”. : 


ie=== 2) Mendoza: 


Mendoza, lejana provincia froñteriza, tenía una vida parti- 
cular. pero no por eso desligada del resto del Virreinato. El co- 
mercio con Chile, realizado a través de la escarpada y a veces in- 
¿ccesible cordillera, había sido substituído, luego de creado el Vis 

=rreinato, por el tráfico con Buenos Aires y Córdoba. La relación 
comercial fué completada con otra intelectual quee aunque de 
mucho menor intensidad, no dejó por ello de tener su importan- 
cia. Las familias más acomodadas, al decir de D. Hudson, manda- 
ban sus hijos a las Universidades de Córdoba y-Santiago de Chile. 


13 


- con excepción de algunos pocos jóvenes ilustra. 
dos, que habían visitado Buenos Aires ó Santiago de 
Chile, impuéstose de los sucesos políticos de Europa y 
de los Estados Unidos de América, héchose de algunos 
libros modernos sobre la ciencia de gobernar, y fijado 
la atención sobre la guerra de independencia de esos 
E. nuestros hermanos del norte, de su organización en re- 
pública y más recientemente de los nuevos principios 
que había levantado en alto la revolución francesa; con 
excepción, decíamos, de aquellas raras inteligencias, na- 
die pensaba en la posibilidad de un cambio de go- 
DICO Poe 


La misma vida tranquila era un impedimento ——quizás— pa- 
ra que las mentes de aquellos colonos se inclinasen por pendientes 
más o menos peligrosas. Se veía 'patriarcalmente, al modo de las 


. 
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sociedades primitivas, sin aspirar otra posición para sí, ni para sus 
hijos y nietos, que aquella“estrecha y menguada que le legaron sus 
antepasados... Levantarse temprano, asistir a los trabajos de la 
heredad, comer a la mitad del día, dormir una siesta de tres horas, 
volver a la ocupación hasta ponerse el sol, rezar, jugar un par de 
horas o más a los naipes, cenar y acostarse. ..'” tal era la rutina- 
ria vida del cuyano de comienzos del siglo XIX. 

El Cabildo de Mendoza no era, por cierto, baluarte de las 
ideas revolucionarias como no lo fueron los Cabildos del Virrei- 
nato. Tres de los cinco miembros que lo componían pertenecíain al 
partido realista español. Los únicos afectos a la causa revolucionaría 
eran en realidad don Manuel José de Godoy y Roxas, alcalde de 
2% voto y el regidor decano, Bernardo Ortiz, cuya precaria salud 
no le permitía militar en las primeras filas. 

Pero ¿existieron en Mendoza núcleos revolucionarios? ¿Tu- 
vieron ellos algún contacto con las demás fuerzas revolucionarias 
en el Virreinato? Abordar el estudio de la primer cuestión es. en 
la actualidad al menos, sumamente difícil. Algunos autores insisten 
en creer en la “falta de una inteligencia anterior... ,”'. Opinión res- 
petable que se basa demás está el decirlo en una seria investiga- 
ción de las fuentes documentales mendocinas. 

Pero no creemos posible descartar totalmente, la posibilidad 
de la existencia de dicha vinculación. Córdoba estaba muy próxi- 
ma y además conviene no olvidar lo que el propio coronel José 
de Moldes confiesa en su Exposición cuando refiere la misión se- 
creta que le confiaron los núcleos revolucionarios de la Capital, 
mientras verificaba su tránsito por el interior. 

De lo que no se puede dudar es que en Mendoza, como en 
las restantes regiones del Virreinato, existía “una predisposición 
favorable al nuevo orden de cosas'”, o lo que es lo mismo que se 
respiraban las mismas brumas revolucionarias que en las demás 
zonas vecinas. Mendoza estaba a unos once días de marcha de la 
capital y por lo tanto debía estar enterada de lo que en ella se 
tramaba. (1). 


(1) Véase la opinión contraria sustentada por el investigador que 
ha estudiado más concienzudamente la siutación de Mendoza en 1810, 
señor MANUEL LUGONES, en El pronunciamiento de Mendoza por la 
revolución de Mayo, Publicación documental, Mendoza, 1925, y La re- 
volución de Mayo en Mendoza, en Revista de la Junta de estudios his- 
tóricos de Mendoza, t. X, p. 21, Buenos Aires, 1938. 


e) o: intendencia de Salta del Tucumán. 
; 1 Salta. , 
A principios de 1809 (7 de ener desembarcaba en Buenos 
Aires de regreso de la Península, el coronel don José de Moldes; 
pocos días después el coronel mayor Terrada lo conducía a una 
quinta de extramuros donde se encontró con “varios americanos” 
; que le “digeron trataban de la independencia”. Fué entonces cuan- 
do Moldes se comprometió “a propagar la idea en todos los pue- 
blos” por lo cuales pasase. Poco más tarde se dirigió a Córdoba 
y poniendo en práctica sus ofrecimientos a la causa de la inde- 
_pendencia habló con Tomás Allende, pero por orden del Gober- 
nador fué desterrado y tuvo en consecuencia que abandonar el 
territorio de la provincia. 
, “En Santiago del Estero —continúa o cadores 
Moldes— lo traté con D. Francisco Borges, en Tucu- 
_ mán con D. Nicolás Laguna, en Salta lo insinué a sus 
habitantes más considerados, en la Paz lo hice con D. 
Clemente Díaz de Medina, en Cochabamba con D. Ma- 
riano de Medina, tesorero de aquella ciudad... 
En consecuencia, Moldes cumplió con su promesa, esparciendo 
manos llenas la semilla revolucionaria. 

Por su vecindad con el Alto Perú. profundamente conmovi- 
a pta por los dos. movimientos de oe VELA) Paz, 


tente e en Al Perú. ; 


cir Es un badóne español— ' “de clase a tributaria, y otras 


Castas. de nfima extracción” (1). 


GD)? Una de las preguntas formuladas en la ratos dice así: 
“Ytem a eS _mucha parte de estos paMcipuos exercen oficios pú- 


ece. una Cai que sin más que. sz el fuero Militar, no se les 
le reprender en sus excesos por el Juez Real, aunque roben, y es- 
E RdA La PEmaEIón iba más allá, pues sindicaba, además, a los 
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“és demasiado notorio —dice otra información en 
la que campea la nota despectiva— que los mas de los s 
: soldados... de que se compone el Regimiento Provin-- 
E = cial de Caballeróa, és de la mas infima pleve, incapaces 
: de poderse hombrear con los varios Españoles, que están 
incorporados, pues hé oido'quejarse ; estos sobre esta 
mescla, que es contra lo que manda el Rey por culo -mo-- 
tivo, con razon nos quejamos los Padres de honor, de 
que al paso que deseamos que nuestros hijos sean Sol- 
dados para la defenza de los derechos del Soberano, quie- 4 
ran juntarlos con unos fines injustos con una gente tan 
soez, desnudos y asquerosos» sin Ley, Rey, ni Religion, 
pues ni saben que cosa és amor á a la Patria, ni les esti- 
mula sentimiento alguno de honrradéz, y que mas bien 
pueden contarse por Enemigos, que por Vasallos fieles, 
: ; pues su continua embriaguéz, que quasi és nata en esta 
AE 4 clase de nda és causa de las continuas peleas de Cu- 
Ai : Es 


a 


Al parecer, ya en 1807 el CosQnal del cis y -su- her D 

- mano político imbuían a la tropa “en las. ideas más injustas y no- 
cibas'*, razón por la cual se los acusaba sin reparo alguno. ¿Cuáles e 
eran ellas? No lo sabemos aún cuando sea posible presumirlas. y 
Otro testigo de aquellos memorables días confirma la. existen- : 

cia de un profundo abismo que, año. tras. año, iba separando. más. y 
riás a los españoles de los criollos. Es: Dámaso de Uriburu qui 
se expresa en los siguientes términos: “Se agregaba | a esto. la ino 
-curable rivalidad de criollos y españoles européos, tan antigua. ON 
mo ellos y que en estos últimos viempos había acrecido. sobremane- 
ra, a mérito de las manifiestas pretensiones | exclusivas que habían ¿ 
desplegado éstos en las crisis ocasionadas por los: acontecimientos 
que sucedían en España” ñ Se E ES E : 
El año 1810 se iniciaba con un “Cabildo compuesto por 
Mateo Gómez Zorrilla, español natural de Burgos, Antonio F : 
nandez Cornejo, José Francisco Boedo, José de Perisena, es 


soldados del mencionado AN “haber eotrnads cobardía. cuan a 
do se difundió en Salta la noticia de la caída de Buenos Aires en po- 
der de los ingleses, Al parecer, én aquella oportunidad, AGUS: asis - 
soldados se refugiaron en los bosques. vecinos. as , 


ES y 


7 
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Juan Antonio Murúa, español, Calixto Ruiz de Gauna, teniente 
coronel de artillería, Nicolás Arias Rengel y Juan Esteban Tamayo. 
Se desconoce si Moldes, o algún otro revolucionario los atra- 
Jo a la causa que secretamente se preparaba; lo cierto es que todos 
ellos se decidieron en favor de la causa proclamada en Buenos 
Ares. Había en Salta ambiente favorable para la revolución. 

Presidía los destinos de la Intendencia el gobernador interi- 
no, D. Nicolás Severo de Isasmendi “personaje de mucha conside- 
ración y perteneciente á una de las nobles familias de Salta”. A su 
alrededor y disponiendo a una consigna se agrupaban Tomás de 
Arrigunaga y Archondo, ardiente partidario de la causa del Rey, 
Gorostiaga, Ibazeta, Costas, D. Santiváñez, J. Nadal y Guarda, 
V. A. Isasmendi y otros cuyos nombres alargaría demasiado esta 
lista. : 
En cambio, M. Zorrilla, Vicente Toledo, J. M. Quiroz, A. 
E. Cornejo, Alonso de Zavala, José G. de Figueroa, P. Antonio 
Arias Velázquez, D. M. Boedo, P. J. Saravia, D. J. A. Moldes, 
J.1J. Cornejo, J. de Gurruchaga, G. de Ormaechea, constituían al- 
gunos de los muchos descontentos que manifestarían sus ideas sub- 
versivas en la primera oportunidad que se les presentase. Y dicha 
oportunidad no estaba lejos. : 

Quien hubiera visitado las poblaciones tales como Salta y 
Jujuy, por ejemplo, habría notado como las crueldades cometi- 
das por los realistas, al reprimir la sublevación de La Paz, lejos 
de ahogar los sentimientos de protesta, que ya albergaba el pecho 
del criollo, exasperaba aún más a los ánimos ya caldeados, predis- 
poniéndolos “a la más breve ejecución de un designio, que mil 
causas combinadas ya precipitaban''. José de Moldes, entre otros, - 
continuó la obra iniciada escribiendo a sus amistades, en las cua- 
les mantenía latente el espíritu de oposición a España, informán- 
dolas acerca de la calidad y condición de las autoridades españo- 
las, a las que hacía pasar por un tamiz de ceñida y despiadada crí- 
tica, 

Hasta Salta llegaron, además, las proclamas redactadas por 
los jefes de La Paz. Una de ellas, de puño y letra de Monteagu- 
do, tenía por objeto “demostrar la tiranía del Gobierno Español”, 
haciendo notar, de paso que ya no existía como soberano Fernan- 
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do VII y que “aun quando existiese tendría tanto derechó á estos 
dominios, como el pontifice que se los donó”. 


2) Jujuy. 


La sociabilidad jujeña se mantenía por aquella época con el 
“brillo que se supo imprimir una aristocracia del mérito, más bien 
que del oríjen: una escojida juventud crecía en el orden y el bien- 
estar que había enjendrado una sólida riqueza. ..''. Los Busta- 
mante, Iriarte, Portal, Monteagudo y Zegada eran cabeza en tal 
sentido; “compartian en las aulas fiscales, el estudio dogmático de 
la teolojía, con las tareas privadas de preparación para la revolu- 
cion política”. Jujuy, demasiado próxima al Alto Perú, asistió: 
sin mayores sobresaltos al duelo entablado en Chuquisaca y La 
Paz. Pero era solo una aparente indiferencia. El fuego se incu- 
baba bajo la ceniza. 


Así lo puntualizaba Manuel Carrillo de Albornoz a Cisneros: 
“las seducciones no han desagradado álos mas de 
los americanos;... los mas de nuestros xefes aunque 


sean justos, son muy condescendientes, por la afemina- 


ción que causan estos Payses. En este, sí mi devil y po- 
bre talento no me engaña, está expuesta la América á 
perderse, si V. E. no dispone una regular expedicion de 
Tropas, y sobre todo, vnos Superiores justos, pruden- 
tes, y de respeto”. 


f) Las provincias del Alto Perú. 


1) Intendencia de Cochabamba. 


Enclavada en el centro de la altiplanicie llamada Alto Perú 
y en contacto directo con las ciudades en donde había estallado la 


rebelión, la Intendencia de Cochabamba se hallaba a fines de 1809 * 


convenientemente preparada para asumir su papel e identificar su 
causa con la de la Revolución. Es que como lo acreditaba el des- 
graciado caudillo inmolado en La Paz, M. Victorio Lanza, el 


Arg A a e 
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E “fuego de la libertad'” que de poco tiempo á esta parte ha empe- 
zado á abrazar los Corazones de los habitantes de la America, pa- 


_didos de los Andes”. Cochabamba escapaba difícilmente a la atrac- 
ción revolucionaria. Era; además, blanco de las intrigas y maquí- 
naciones de los que aspiraban a verla arrastrada por el torbellino 
del alzamiento. La voz de orden podía resumirse así: “Vamos a 
unirnos a la Plata, y ella dará la Ley coordinando la aurora que 
nos amanece. : : : 
¿Las autoridades, elindo: con el arma al brazo, mantenían 
acuarteladas a las compañías de caballería. No lograban percibir 
- al enemigo. que, hábilmente, se ocultaba “baxo la mascara. . de 
- defender los “sagrados derechos de N. amado Fernando 72”. 

> - Además la llegada de Sudáñez, vecino de Charcas y de Ma- 
_nuel García Lanza, procedente de La Paz, contribuyó a difundir 
ES alarmantes y obligó a las autoridades a reunir todas las no- 
ches a po ee vecinos, o evitar que. conociesen in- 


“en cuya revnion si se toca alguna noticia es mui por 
“alto, porque procuro disimuladamente interrumpirla, y 
solo se trata de las ocho á las doce que dura, de diver- 
“tirse, jugar con bastante moderación, y en quanto a mi de 
estudiar el modo de. reconciliar animos como lo he ve- 
-— rificado en muchos, de infundir amor y respeto al So- 
< ea y demas reales Personas...” 
En” vano. E de: Viedma anunciaba AS público “con repique 
ene, al de campanas, musica y continuos Vivas y aclamaciones” 
os as obtenían. las armas reales « en la Península. En vano, 


(arofídades una conspiración que- debía estallar el 20 
nes. Al A todos los esclayos” negros Unicos a los 
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Parte de los culpables fueron arrestados, entre ellos once ne- 
gros esclavos que fueron remitidos a la Audiencia de Charcas con 
la acusación de haber intentado “matar al Reverendo Obispo y 
a los españoles de la ciudad”. Otros, en cambio buscaban su sal- 
vación en la fuga refugiándose en La Plata. E 

El cuadro que presentaban aquellas regiones, no era, por cier- 
to, muy alentador. Rumores siniestros circulaban en todas las es- 
feras de la sociedad. España parecía que “ya havria dado el ulti- 
mo suspiro de muerte'”” al extremo de que se difundia la especie 
según la cual en Buenos Aires se destinaban varias casas para alo- 
Jjamiento de “algunos Individuos de la Junta Central”. Y las ma- 
las nuevas se sucedían unas tras otras, proyectando en los cora- 
zones realistas, consternación y desaliento. Así, una -vez era prota-. 
gonista el general Cuesta de quien se narraba. su derrota, en otras, 
el general Palafox, de quien se comentaba su prisión. 

A todo lo cual se sumaban ciertas amenazas de orden econó- 
mico tal por ejemplo aquella que aparecía revestida con el manto de 
la propuesta hecha por el comercio británico para proveer a Buenos 
Aires, Montevideo y a sus respectivas campañas del género de al- 
godón o tocuyo que, hasta ese instante lo había surtido la pro- 
vincia de Cochabamba, “vnica manufactura que concurre en mu- | 
cha parte a la conserbacion de su pobre numerosa población”. Más 
de diez mil personas pobres * verían afectadas sus propias existen-. 
cias si tal medida se llevaba a cabo. No era, ésta, indiscutiblemen- 
te, una nueva tal que pudiese contribuir a apaciguar ánimos HAS 
calmar espíritus irritados. 


Lido PEN Paz. 

La Paz, al N. O. del Virreinato, bid era teatro no do 
del profundo antagonismo que dividía a criollos y a españoles si- 
no también de las banderías de estos últimos, desde abril rumores — 
diversos mantenían en contínua alarma y excitación a sus pobla-- ; 
dores “algunos pocos hombres mal intencionados, desparramaron s 
la voz, que los Europeos premeditavan atacar improvisadamente 3, f 
los Patricios... 05 - ES ts 7 

En mayo estallaba un movimiento y el 24 se constituía la 
llamada Junta tuitiva. La revolución de La Paz era un hecho. Sas: 


LA PROPAGANDA REVOLUCIONARIA 853 


dirigentes comprendieron cuan necesario le era irradiar la rebe- 
lión. De ahí la célebre proclama del 27 de julio dirigida a los 
“Valerosos habitantes de La Paz y de todo el imperio del Pe- 
rú 

Pero el grito de independencia era aún prematuro. 

El Virrey del Perú, José Fernández de Abascal designó, sin 
pérdida de tiempo al presidente del Cuzco, José M. Goyeneche, ge- 
neral en jefe del ejército destinado a sofocar la sublevación, orde- 
nando, al mismo tiempo, al coronel Juan Ramirez, gobernador de 
Puno para que se incorporase a dicha columna con las tropas dis- 
ponibles. Frente a los 5.000 hombres convenientemente organi- 
zados, los rebeldes de La Paz solo podían oponer 800 fusiles y 
11 piezas de artillería. 

_Vencidos en el Desaguadero, los rebeldes se resignaron a re- 
plegarse, mientras que Goyeneche instalaba su cuartel general, en 
Zepita. Desde este punto reinició su avance poco después en di- 
rección a La Paz. : 

Murillo lo esperaba en los altos de Chacaltaya (octubre), a 
dos leguas de la ciudad. El 23 de octubre, Goyeneche llegaba a tres 
leguas del campamento enemigo, preparando el plan de un ataque 
envolvente. Empero, la resistencia no iba a ser tan enérgica como 
era de esperarse. Parte de las tropas paceñas se desbandaron no 


bien avistaron las fuerzas de Goyeneche. Precipitados al ataque. 


(24 de octubre), los granaderos a caballo de "Tinta y los guerri- 


lleros de Arica dieron cuenta, fácilmente, del desorganizado ene- 


migo. Cuatro muerto y algunos heridos 'eran índice de que el 
combate no había sido muy encarnizado. Goyeneche recogió un 
“gran numero de piedras de fusil, Cajones de Balas, algunas Tien- 
das, seis cañones y mucho cureñage en construcción”. 

La consternada población, azotada ferozmente en los últimos 
días por un incontenible pillaje, asistió atónita a la entrada del 
Ejército realista. Solo se escuchaban gritos de ¡“Viva nuestro Li- 
bertador, nuestro restaurador!” “llorando las gentes con las ma- 
nos lebantadas al Cielo...” 

La noticia se esparció rápidamente; empezaron a llegar los 
empleados públicos “disfrazados de frailes”. Otros —agrega Go- 
yeneche— han salido de los Panteones y Bovedas de las Igle- 
sas... (25 de octubre). 
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Fuera de la ciudad, trescientos rebeldes con algunos pedreros 
se retiraban hacia Lloja en los Yungas. La fuerza aumentó rápida- 
mente en número (unos 1500 hombres) pero no en disciplina 
y organización. Lanzado en su persecución el general D. Tristán 
—+fogueado en las campañas de Rosellón— les daba alcance en la 
falda de Capani (Irupana) donde tras un reñido combate conse- 
guía vencerlos apoderádose .de tres cañoes. dos obuses, y muchos 
fusiles, lanzas y flechas. Esta vez cien muertos atestiguaban la 
ferocidad del encuentro (11 de noviembre) (1). 

Victoriano Lanza, Castro y otros cayeron en poder de las 
fuerzas vencedoras y fueron decapitados. Tristán mandó las dos 
cabezas a Goyeneche quien ordenó fuesen expuestas al público. Po- 
co después Murillo era capturado en las montañas de Songo, y 
conducido a La Paz (14 de noviembre). Entre tanto se sujetaban 
los pueblos más rebeldes, tales como Coroico Pacallo y Chulumani 
lugar éste en donde Tristán tuvo que recurrir nuevamente a las 
armas para dominar a los últimos restos de los contingentes re- 
beldes. : 

En Irupana se enterró, momentáneamente, la bandera de la 
1ebelión. La era del castigo y del terror comenzaba para los pa- 
ceños. Si Goyeneche era el “Angel tutelar” de La Paz, lo era tan 
solo para los españoles que libres de todo pelibro, pedian ahora 
represalias y denunciaban a los culpables. 

Los ánimos distabán haberse calmado; “ahora están quedos 
por “temor de tener las Armas a la vista ventajosa de nuestra parte, 
y ello es verdad que estan raviosos asechando como los animales 
de Rapiña para dar el asalto furioso... .””, 

Goyeneche hacía planear el terror sobre los desgraciados pa- 
ceños. La delación, el espionaje estaban a la orden del día (2). 


(1) “sin contar — dice el oficio del Cabildo Secular de La Paz — 
con jos que yacen ocultos en un Platanal inmediato al campo, y qua- 
dras montuosas, donde rodaron veinte y seis prisioneros entre Indios 


dos Negros, y varios cholos soldados de la Artilleria, cuya temeridad é€- 


insolencia los mantubo en el puesto aun habiéndose tomado los caño- 


nes, teniendo un Español artillero que aseguran ser gallego, y fué 
muerto allí mismo”. 


(2) Entre las felicitaciones que recibió por su vietoria sobre los 


rebeldes de La Paz, figura nada menos que una subscripta por Fran- 
cisco Antonio Ortiz de Ocampo, quien al lisongearlo lo hace en térmi- 
nos que no dejan de llamar la atención. Dice así: “Exaltado mi Patrio- 


z Bl 29 de enero eran ajusticiados Domingo Murillo J. Basilio 
-Catacora. Heredia, e Bueno, Melchor Jiménez, Maria- 


y el subteniente JEBS e ámaga El cura tucumano J. A. lediña 
quen o se iDeEOS en - levar a la horca, fué indultado, 


ad Add o de la Cruz Monje y Ortega, doctor Bal- 
Alquiza, doctor Crispín Diez de Medina, M. Huici, T. Orran- 
LO > Estrada, Clemente Medina, E. Medina, J. A. Veamur: 


a sin ofisericordia, esperaron la ocasión para le- 
cabeza. Y ella vino en 1810, acompañando al diminuto 
to de Balcarce. Entonces, al unísono, sus moradores se ple- 
a la causa de Buenos Aires. ¿be 


El principio de rebelión amenaza cundir, así mismo, por el 
os as Potosí. En agosío el Juez Real subdele- 


CU día 
oe s pS 

“sacudir al yugo só ae los o a quien 
de traición pues era voz corriente que pensaban entre- 


: E as a la Infanta Carlota Joaquina de Borbón; el 


ATA nz 


o pa y conciderar, las. ales elorias, que acaba de adquirir V. $. 
ida (sic) contra el egoismo y partido de facciona- 
K de mi cargo... repite a V. S. estos mismos senti- 


A se da el E de haverse coronado de inmar- 
est 1 É 
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remedio para evitarlo consistía en realizar la unión “y. estrecha 
alianza entre los Criollos y los Indios”. > 
“se havia de elegir en cada Partido un Indio Princi- 
pal, que fuese el mas havil y racional, para que sirviese 
de Diputado de su respectivo Partido en la Ciudad de 
La Paz, donde tendria el tratamiento de Señoria, em- 
puñaria Baston, seria recivido por el Cabildo de la Ciu- 
dad, mantendria Casa con decoro, y disputaria la renta 
de mil pesos anuales... inmediatamente manifestaron, 
los Indios, la mayor satisfacción, quedando decididos 
á hacer causa común con los Pazeños... añadiendo por 
ultimo... que si vivia el Señor Don Fernando Septi- 
mo, serian sus vasallos, pero que si i habia muerto, ya. 
no tendrian otro Rey”. ; SS 


4 


Se difundía por Potosí, por esa época (octubre) un anónimo 
sedicioso intitulado Crisis de la América» el cual había sido remi- + 
tido desde Buenos Aires y en el se concitaba “los animos á la in- 
dependencia”. Y lo: grave era, que “Papeles que giran por todas. 
partes, y se solicitan por todos por lo mismo de ser oculto” era za 
imposible recogerlos. PY: 

El activo, inquieto e intrigante Cañete se propuso contrarres- | 
tar la influencia de dichos anónimos solicitando la impresión de 
un escrito del cual era autor y que llevaba como título el siguiente: 

. : 2 
La Voz del Patriotismo ilustrado (1). S 

, , / 5 E S : - 

Por su parte F. de Paula Sanz, gobernador intendente, hacía 
pregonar un Bando (24 de octubre) por el cual declaraba que todo 
aquel que hablase o divulgase máximas sediciosas era considerado 


(1) Con oficio fechado el 11 de ECabEs se lo. E al Virrey : 
a “cuio ilustre nombre” lo consagraba. Trataba en él “del honor de nac 
Junta Central con puntos mui interesantes al Gov.no Español”. Y a E 
continuación añadía: “Una ves q.e se ha logrado la reducción de la pos : 
Paz, permitame V. E. q.e desaogue mi afecto a su dignisima persona. Pe 
Con transcribir las palabras del sapientisimo Politico Mabli q.e parece 
_ Drofetisó lo ocurrido en esta Capital y aca en el Perú por las palabras a 
siguientes. “Roma no admitio en sus Legiones sino a hombres inte-= 
resados en la gloria y la ya de la Patria. a SATA solo DS 


el 
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perturbador de la pública tranquilidad y enemigo del Rey y de 
la causa pública. Su lectura revela no sólo los temores que conce- 


bian los representantes del Rey sino cuan intensa era la propagan- 
da subversiva. 


“ha llegado á entender —dice— por los conductos 
mas seguros que. algunos espiritus rebolucionarios y se- 
diciosos no cesan de esparcir y apoyar entre la Plebe y 
gente menos culta de esta Villa Capital los mas pernicio- 
sos conceptos, y maximas que artificiosamente se han d:- 

_ fundido por las Cartas, proclamas y anonimos remitidos, 
-y sembrados por los Partidarios y secuases de una tan 
escandalosa insurrección...””. 


Algún tiempo más tarde, el 16 de diciembre entraba en aque- 
lla Villa el Presidente interino de Charcas y Comandante general 
de armas de dichas Provincias, el mariscal de campo, Vicente Nie- 
to. El 19, al frente de la primera y segunda división de su ejér- 
cito y de las compañías veteranas continuó sus marchas hacia el 
Norte después de recibir “las mas sumisas contestaciones y segurií- 
dad del cumplimiento de sus anticipadas ordenes...” 

En adelante la presencia en las vecindades de fuertes núcleos 
de fuerzas reales hacía casi imposible toda nueva alteración del 
orden. Sólo recibiendo un importante socorro, los potosinos, esta- 


-rían en condiciones de hacer bambolear el poder ejercido por Pau- 


la Sanz. 


4) Charcas. 


La Intendencia de Charcas tenía un pasado de levantamien- 
tos y sublevaciones tal, que no podía menos que mantener alar- 


“mados e intranquilos a sus gobernantes. La conmoción de Oruro 


de 1781 y la contemporánea revolución de Chuquisaca mostraban 


2 defender su libertad: y si en la America no tiene tropas mercena- 
rias como la Europa p.a reprimir el orgullo de unos ciudadanos igno- 


rantes, q.e se hacen tanto mas animosos con las distincion.s milita- , 


res, presto se podran apoderar del Goviermo p.r la corrupción gral. de 
las pasion.s del Paiz. Sobre todo la milicia Nacional en la America sin 
tropas de resguardos que se puedan reunir en los acontecim..tos impre- 
vistos pueden inspirar facilm.te el Espíritu Republicano...”. 
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bien a las claras cual era el sentimiento de su población (1). La 
línea divisoria que separaba criollos y realistas era profunda y 
más profunda se hacía a medida que transcurría el tiempo. En 
diciembre de 1809 se desechaba la persona de un patricio (Ber- 
nardo F. Ruiz de Sorsano) y se prefería para alcalde de ler voto 
a un español (F. Esteban García). La rivalidad era demasiado 
manifiesta para que pudiese subsistir sin hechos graves. 

Pero Chuquisaca, al igual que La Paz tendría que pasar pof 
el trance de la revolución y luego por los terribles momentos de 
la pacificación, tarea ésta a cargo del ejército (unos 900 a mil 
hombres) enviados por el Virrey de Buenos Aires. bajo, las órde- 
nes del mariscal de campo, Vicente Nieto. Al aproximarse a la re- 
belde Villa se enteró de que la tranquilidad pública estaba resta- 
blecida ““y que sus habitantes y la Junta estaban dispuestos -á 
prestarle reconocimiento y obediencia””. Empero una vez llegado al 
pueblo de Yatala, hizo acampar a la tropa, esperando nuevas óÓt- 
denes mientras él —acompañado por dos oficiales— entraba en. 
Charcas “en medio de los aplausos y festivos vivas'' de los realis- 
tas (2) (25 de diciembre). Nieto pudo tomar posesión del mando 
sin violencias. La Junta Revolucionaria quedó disuelta y se cons- 
tituyó una nueva Audiencia. 

Al siguiente día, el ejército hizo su entrada en la ciudad “no 
sin advertir que aquel pueblos los recibia con las puertas de sus 
casas cerradas”. Detrás de las fuerzas y pisándole los talones a 
éstas llegaron luego los emigrados. 

Poco después se daba comienzo a la tarea de individualizar 
a los culpables, tarea en la cual fué hábilmente secundado por V. 
Cañete. Procedió con cautela al extremo de causar seria preocupa- 


(1) A fines de 1795, Oruro se alarmó al asistir a la difusión de 
“Pasquines con Letras Coloradas” en los cuales aparecía el “Pueblo” 
pidiendo la elección de los alcaldes; esto preocupó a los <hapetones, 
al extremo de solicitar instrucción militar para oponerse con éxito a 
los cholos que, al decir de un funcionario realista eran “sumamente 
discolos”. Consideraba el funcionario en cuestión que, en las Compa- 
ñías no debían alistarse sino europeos “con concepto a que sus propios 
Naturales son los q.e estamos guardando y de darles a estos conoci- 
mientos de las Armas, serian p.a siempre q.e intentasen alguna Insu- 
- Yrrección hacernos la guerra con mas perfeccion ,pues seguramente si 
en el levantamiento del año 81, hubieran tenido estos Naturales una 
liinima noción Militar, no hubieran sido suficientes todas las tropas 
de Nro. Soberano para contenerlos...” 

(2) Había salido de Córdoba el 3 de octubre. 


¿a 1 ls ze E Esperaba las respuestas de Cisneros y és- 

o tardaron en llegar. Para obtener la total pacificación de los 

pueblos —que habían sido “el juguete de quatro facciosos”"— re- 

el -sultaba indispensable “quitarlos del medio” pues no debía quedar 
“una sola chispa de tan mala semilla”. E 

- Corría Sd mes. s de FeurTO y Nieto continuaba sin tomar me- 


cz se arrestaron a alos Sudañez, Ballesteros, Ussoz, J. A. Fer- 

E _Anibarro, AS Gutiérrez, Jo Sivilat, el francés Ramos, 

da ad Lemoine, Arenales. D Monteagudo, etc. Bastó 

que otros huyesen de la ciudad; “todos los cholos se han 

. Razón tenía un testigo cuando, cerrando su 
Chuquisaca. mas está para llorar...” 


E E 


Oy E días $ la llegada del S.or Nieto y nada 
St ¡ ibía J. Poppe y Rendón a M. A. 

12 tibieza! 6 inacción és lo que se observa...; será 
ensemos mucho en mudar de domicilio, y extrañar- 

+ asi lo manifiesta en el dia el aspecto de la|s| Cco- 
+azgón le comunicaba noticias del mismo tenor 
hemos visto todavia cosa alguna de substancia: (lo 
idos á zos DOES y muy consternados y des- 


Cultura española 


Por PEDRO HENRIQUEZ UREÑA 


Para hablar del papel que España ha desempeñado en la for- 
mación de la cultura del mundo moderno, hay que partir de la fun- 
ción que tuvo en el Renacimiento. Problema que durante largo 
Tiempo se tocaba de paso, dándolo por resuelto, pero con resolu- 
ciones contrarias entre sí: sólo nuestro siglo lo ha planteado con 
ánimo de examen. Se ha preguntado: ¿Hay Renacimiento. espa- 
ñol? (Víctor Klemperer: “Gibt es eine spaniche Renaissan- 
ce?'"). Los españoles, en su mayoría, responden que sí: la reac- 
ción crítica contra el Renacimiento, que está en germinación des- 
de el romanticismo y se hace visible a fines del siglo XIX, nunca 
ha llegado a punto de que se cifre orgullo en estar ausente de la 
renovación espiritual de Europa durante los siglos XV y XVI. Si- 
tuación paradójica: en Alemania, cuyo Renacimiento se presta a 
tanta controversia como el español, hay quienes tocan el extremo: 
denominar a España ei pais sin Renacimiento (das Land ohne 
Renaissance”). 

La discusión sobre la parte que a cada pueblo toca en aquella 
renovación ha de apoyarse en definiciones y limitaciones: según 
el concepto de Renacimiento que definamos y limitemos, así será 
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la porción que en él asignemos a los países de Europa. Italia con- 
servará, claramente, el privilegio del arquetipo, pero a Francia po- 
drá admitírsele como débil secuaz, y a Inglaterra o Alemania re- 
chazárselas como demasiado protestantes (“La Reforma es el An- 
tirrenacimiento””). 

Junto a la definición de Renacimiento hace falta —es ob- 
vio— conocer en toda su variedad las manifestaciones espirituales 
de los pueblos cuyo papel se discute. ¡Pero este deber “se descuida 
fácilmente! La crónica de la vida intelectual y artística del mundo 
moderno está viciada de pasión política, de nacionalismo irrefle- 
xivo: cuántas veces los manuales de historia de la ciencia o de la 
filosofía, o de las artes plásticas, o de la música, hablan sólo de 
la obra de naciones políticamente importantes, y ante todo, de 
la nación a que pertenece el autor. 

Sólo en el siglo XVIII se comienza a escribir E 
te la historia de tales actividades: en las épocas anteriores, el mé- 
todo usual fué la serie de biografías individuales, como en Dióge- 
nes Laercio o en Giorgio Vasari. Aquel siglo de los principios uni- 
versales y de los impulsos humanitarios, el siglo de la Enciclopedia 
y del Ensayo sobre los progresos del espíritu humano, aspiraba a 
la visión amplia de la cultura en el curso de la historia; pero ape- 
nas inició la tarea: los datos erari insuficientes; los que se tenían 
a mano eran, la mayo: parte, los del propio país. El XIX, siglo 
de nacionalismos, se encastilló en esos datos insuficientes, y con 
ellos construyó sus manuales como fortalezas de soberbia occiden- 
tal: civilización significaba sólo civilización de Occidente. No ha- 
bía, en estricto rigor, mala fe; después sí la hubo. El nacionalis- 
mo estaba seguro de la superioridad de su propio país, porque sa- 
bía poco de los ajenos; el occidentalista estaba seguro de que la 
civilización de Occidente ere la superior, o la única, porque sa- 
bía poco de las extrañas o no las entendía. La multitud creía in- 
genuamente en los manuales: hasta los países humillados los aca- 
taban. 

Pero la investigación avanzaba. El espíritu de universalidad 
no había muerto. Alemania daba ejemplo de curiosidad generosa. 
Y ¡el siglo del nacionalismo cultivó, paralelamente, el exotismo. Na- 
cionalismo y exotismo: dos caras del individualismo: transporta- 
do a los grupos sociales. El impulso romántico buscaba en todo 


rated ¿to det eN ANO A sd 


grupo edo: ¡de la tierra propia o de ajena, el carácter, el sello. 
de la diferencia, el timbre individual. 

El XX, el siglo de la confusión, * que quiere y no se atreve 
a entrar en la confesión de la verdad'”, ofrece contrastes que son 
3 escándalo , de la razón: frente a la investigación honesta o la crí- 
tica amplia que saca a la luz maravillas hasta de la obra de pue- 
“blos humildes —como en Leo Frobenius o en Roger Fry— están 
los libros rapaces donde se altera la verdad, con descarada delibe- 
ración, para apoderarse de ¡la gloría o sólo para negársela a pue- 
blos extraños. iS z : 

Pero ningún estorbo, para comprender la hermandad de los 
ES pueblos en el trabajo constructor de la civilización moderna, como: 
as nociones corrientes sobre historia de la cultura: los divulgado- 
+ res; prestan oído demasiado tarde a la voz de la investigación. Así, 
para muchos no se ha disipado todavía la costumbre de hacer co- 
-menzar la música en el siglo X'VIIL, ni la de suprimir en la his- 
toria de las artes plásticas la escultura policroma. ¡En las discipli- 
nas _ humanísticas resulta extrañamente difícil Poner al día los 


gaciones y o dan a España y Ponga —una 
unidad de cultura entonces— función renovadora en las ciencias 
aplicación y a Es enorme su labor en geografía, en 


, Ei) A oriOS 3 en uno de los países poderosos se ha llevado al teatro- 
a histórica lucha contra la fiebre amarilla. Carlos Finlay, el sabio in- 
E vestigador. que escubrió el agente trasmisor de la plaga, era cubano; 

más aún: cubano que trabajó por la independencia de Cuba. Pero en 


el drama no se declara su nacionalidad verdadera, que da poco bri- 
Mo: se le llama escocés. Con igual derecho se le llamar ía belga a Beetho- 


se 


Ar a  Hinley e ioaió. es decir, de los Estados Unidos; pero 
ade, con exquisita despreocupación: “nacido en Cuba”. 
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mineralogía, en zoología y botánica. En las ciencias puras, la ac- 
-tividad es inferior. Pero en los tiempos de Carlos V, cuando no se 
echaba de menos en España ninguno de los impulsos del Renaci- 
miento, cuando se discutían francamente problemas religiosos y 
filosóficos y se ensayaban novedades fecundas en todas las artes, 
el movimiento científico ¡hispano-portugués estaba lleno de pro- 
mesas, con los estudios de Fray Juan de Ortega en matemáticas, y 
de Pedro Juan Núñez, el genial Nonius, en álgebra y en cosmo- 
grafía, y de Alvaro Tomás sobre la teoría de las proporciones y 
las propiedades del movimiento, anticipando a Galileo, y de Mi- 
guel Servet en biología, y hasta los atisbos de Hernán Pérez de 
Oliva sobre el electromagnetismo. El posterior ¡descenso de las 
ciencias teóricas se ha explicado siempre con la ojeriza inquisito- 
rial hacia la investigación libre. Otra grave causa fué la norma 
dictada en 1550, con fines defensivos para las universidades espa- 
nolas: se prohibió salir a estudiar .en universidades extranjeras. 
Prueba de cómo la ciencia no puede aislarse: universal por esen- 
cia, en los tiempos modernos lo es, además, en su desarrollo. 

En la filosofía, España y Portugal intervienen, con León He- 
breo, Luis Vives, Fox Morcillo, Gómez Pereira, Francisco Sánchez 
y Juan Huarte, en la renovación crítica del siglo XVI en los pa- 
sos hacia la moderna teoría del conocimiento, en la nueva concep- 
ción del hombre, en la interpretación y transformación de las doc- 

_trinas platónicas y aristotélicas. Vives —piensa Dilthey— es el 
. Primer. autor que en el Renacimiento estudia sistemáticamente al 
hombre: “representa el paso de la psicología metafísica a la des- 
criptiva y analítica”. Después, España no colabora en las grandes 
construcciones libres del siglo XVII, salvo la parte que le toca en 
Spinosa, cuya lengua de hogar era español, y, en campo limitado, S 
las observaciones de Gracián. Pero gran tarea suya fué la recons- 
trucción de la metafísica escolástica y de la teología, que empieza 
en Francisco de Victoria y se completa en Domingo de Soto, Mel- zi 
chor Cano, Domingo Báñez, Luis de Molina, Gabriel Vázquez, E 
Francisco Suárez, Bray Juan de Santo Tomás: teólogos —dice Re tis 
nan— que eran “en el fondo pensadores tán atrevidos como Des- 
cartes y Diderot'”. Paralelo es el desarrollo y esplendor de la mís- > 
tica y de la ascética, en Santa Teresa y San Juan de la Cruz, A 
Fray Luis de León Y Fray Luis de Granada. Pero antes, en la. época. EN 
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de los erasmistas y sus activas discusiones, el pensamiento religio- 
So se proyectó en tantas direcciones audaces, que de España salie- 
ron, para influir sobre tierras extrañas, místicos y teólogos hete- 
rodoxos, comio Miguel Servet y Juan de Valdés. Como caso sin- 
-— gular, es Valdés, el admirable escritor, .el sutil heterodoxo del Re- 
nacimiento, quien abre la serie de los grandes místicos de España; 
no menos singular es que la cierre otro heterodoxo célebre, de in- 
fluencia universal, Miguel de Molinos. | 
2% En el pensamiento jurídico, España procede con originalidad 
y amplitud. La conquista de América la puso frente a problemas 
_ nuevos. Y la nación conquistáadora es la primera, en la historia 
moderna, que discute la conquista. De la heroica contienda que 
abren tres frailes domínicos en la isla de Santo Domingo, en 1510, 
y que Bartolomé de Las Casas hizo suya durante cincuenta años, 
salieron las Leyes de Indias y la doctrina de Francisco de Victo- 
ria y de sus discípulos, que, trasmitida a Grocio, ampliada y di- 
vulgada por el, constituyó “un progreso en la vida moral del gé- 
nero humano”. Esta doctrina se resume en el igual derecho de to- 
dos los hombres a la justicia y en el igual derecho de todos los 
pueblos a la libertad. Sus primitivos antecedentes están en disposi- 
ciones que dictó Isabel la Católica, anticipándose a los problemas 
de la discusión. - 
España recibió de Italia, desde el siglo XV, la devoción de 
la antigiiedad clásica, y bien pronto'se aplicó a estudiarla de acuer- 
do. con métodos rigurosos. A la labor de interpretación, de crí- 
tica, de estudio histórico y lingúístico, de revisión y depuración 
de textos, se aplican hombres como Antonio de Nebrija, cuyo nom- 
bre pasó a símbolo de la enseñanza del latín; Diego Hurtado de 
Mendoza, Pedro Simón Abril, Juan Páez de Castro, Alfonso Gat- 
e cía Matamoros, Pedro de Valencia, precursor de los modernos 
historiadores de la filosofía en su estudio monográfico sobre la 
teoría del conocimiento de los platónicos de la Academia Nueva. 
Con la erudición clásica coincidía la erudición bíblica, que produ- 
jo el monumento de la Biblia Poliglota de Alcalá. Son multi- 
tud estos investigadores, críticos, comentadores y traductores: así, 
Aristóteles pasó íntegramente al español antes que a ninguna otra 
lengua moderna; en la versión de tragedias griegas, sólo Italia se 
adelanta a España, y en ay pocos años... ¡Y, sin embargo, 
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Sandys olvidó a los españoles. en su Historia de la erudición clási- 
AS E E : : : 
Nor menor injusticia es El olvido en qhe:: se deja. a ln? 
gúística española: después de Nebrija, a quien por lo menos se 
menciona como primer gramático de idioma _moderno, habría que 
recordar a Bernardo Aldrete, que escribe el primer ensayo. .de com-- 
paración entre las lenguas románicas, con el primer esbozo de le-- 
“yes de evolución fonética; a Fray Pedro de. Ponce, Manuel Ramí- 
rez de Carrión, Juan Pablo Bonet, hasta Mateo. Alemán, * cuyas 
doctrinas y descripciones . fonéticas tienen rigor científico no al-. 
canzado fuera de España hasta fines del siglo XIX: este, saber 
fonético no fué privilegio de unos pocos, y. Ln; América lo apli- 
caron a la descripción de lenguas indígenas misioneros como Pray 
Alonso de Molina y. Eray Luis de Valdivia. 
En la teoría de la literatura, los españoles tuvieron. band = 
y vuelo desusados entonces, levantándose a concepciones -genera- 
les que se sobreponían a las estrechamente derivadas de la anti- 
gúedad : clásica, puras o con deformaciones. Si las doctrinas espa- 
ñolas de Vives y de Fox Morcillo, del. Brocense y del Pinciano, 
de Tirso de Molina y Ricardo del Turía, se hubieran divulga- en 
do en vez de las italianas que Francia adoptó e impuso con su .egre- 
gio imperialismo de la cultura, no habría sido necesaria en el si- 
glo XVIII la revolución de Lessing contra la literatura académi- ES | 
ca: España declaró la libertad del arte cuando en Italia el: Rena- , S 
cimiento entraba en rigidez que lo hizo estéril; proclamó. princi- PS 
pios de investigación que en Europa no se. hicieron corrientes, cor 


mo doctrina». hasta la época romántica... 2% 
Las teorías literarias de los españoles. no eran. conocidas Fee EAS 
de España —salvo la de Vives—, pero las obras literarias St: A 


partir del siglo XVI, Europa se enriquece con el. “saqueo de Es==' 
paña, como antes con el. saqueo. de Italia. España se convierte en. Se 
maestra de la novela, como Italia lo había. sido antes; crea, con In : 
glaterra y Francia, el teatro moderno, que Italia. inició - -pero. o: 
llevó a pleno desarrollo; pone invención en toda especie. za RE 
ratura. es Ed 


do; de- fama, Eo que. cid hecho. o igual. tiener dial pin- =P == $ 
tura y la arquitectura. Todos pueden nombrar - las catedrales. des 


eo 2 > VI E $ Y 
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Sevilla, de Toledo, de ra de Burgos, de Santiago: nombrar 

al Greco, a Velázquez, a Ribera, a Zurbarán, a Murillo: después 

el salto a Goya. Pero eso es sólo parte de la extraordinaria, inago- 

table variedad de la arquitectura española, que desconcierta al vi- 

sitante de ciudades olvidadas como Ubeda y Baeza, como Cáce- 

8 res y Trujillo: o parte del rico florecimiento que culmina en el 

: Greco y Velázquez, yendo de Borrassá y Dalmau hasta Morales, 

Sánchez Coello y Pantoja: hacia la mitad del camino hay sor- 

presas como el rojo vigor de Bartolomé Bermejo y la áurea deli- 

cadeza de Alejo Fernández. A la arquitectura y la pintura se su- 

ma la alta calidad de la escultura española, la de piedra y la de 

madera pintada: el nombre de Berruguete, inventor genial, es de 
los que deben encabezar la tradición artística de Europa. 

Si para las artes plásticas sólo se ha divulgado a: medias el 
conocimiento de la obra de España, para la música el conocimien- 
to usual es mínimo, ¿Quién, si no ha oído la música de Tomás 
Luis de Victoria, sospechará en él a uno de los creadores que es- 
tán en la línea de alturas de Palestrina y Bach, de Mozart y Bee- 
thoven? De España irradian formas musicales hacia toda Europa 
desde la Edad Media; en el siglo XVI, comparte con Italia la ma- 
gistral dirección de la música polifónica. Por su danza, en fin, 
España es universalmente famosa; de ella proceden arquetipos que 
se impusieron en Europa (España es la cuna de la danza mo- 
derna' '), y a través de ella se difundieron formas procedentes de 
América, como la chacona. 

Todo este caudal hizo de España uno de los hogares, a la 
par de los más fecundos, donde germinó la vida intelectual y ar- 
tística del mundo moderno. Todo está escrito y valorado en obras 
de especialistas y monografías de investigadores: sólo falta que en- 
tre en circulación con los manuales, que vaya hasta el gran pú- 
Dicos 2 

A la América nuestra le corresponde desempeñar función prín- 
cipal en la formación de la nueva cultura del mundo. Cumplien- 

A do este alto deber, devolveremos su importancia de primer orden 
22 al idioma español en la civilización universal. Y hagamos votos 
pS - para que mañana una España reconstruída, libre de su tragedia 
3 presente, participe en el nuevo SDIEndos 


Evolución de la Economía Industrial 
Argentina 


Por ADOLFO DORFMÁN 


Quinta clase del cursó dictado én él Colegio en 
Agosto-Septiembre de 1938. 


NA 
LA CRISIS ECONOMICA DE 1930 


Él crack financiero que anunció al mundo el colapso ecoñó:- 
mico más terrible que jamás sufriera la sociedad humana, halló un 
eco profundo en la Argentina. No queremos deteñernos eñ el análi- 
sis de la última crisis sino señalar, a vuelo de pájaro, algunos indi- 
ces significativos. Así, por ejemplo, el más interesante de todos se 
refiere a la restricción del comercio mundial. Tómando por base 
el año 1929, al que se le atribuye valor 100, en el año 1932 el 
comercio se había reducido a 38,8 y en 1934 a 32,5, vale decir a 
la tercera parte en el espacio de un lustro. El comercio argentino no 
siguió exactamente las mismas proporciones, como se desprende 
del cuadro que va al pie, y donde se comprueba que sus. valores 
sufrieron en menor medida que el promedio mundial y que los 
principales países europeos y EE. UU. 
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Evolución del comercio mundial durante la crisis 


| | y 10377 1034 1937 So 


Promedio mundial .. .. .. .. 38,8 32,5 apr. 100. ES 
ALSO O A 49 61,8 IIA 
EEUU. pr o ca 30,5 23,5 — 5 
Inglaterra LARA AO 36,3 ; 
Alemania AA 38,5 31,6. : ol 
A PI pS, INEA DE PONAN 
TADO LAIA 39,8 39,4 SN 


o 


'El cométcio ha sido, pues, la” rama de la actividad :económi- 
ma que más larga y profundamente sintió los efectos de la gran 
crisis. Llegado ya a su punto más bajo en 1932- 33 el descenso de : 
la producción industrial en los principales - países, su comercio se 
retarda dos o tres años más en recobrarse de los. golpes que le ue 
ron inferidos. La consecuencia salta a la vista: la situación de 
1914-18 se reproduce con “mayor intensidad, dejando a la indus- 35 
tria nacional el campo parcialmente expedito para copar el mer- 
cado, ayudada, en esta emergencia, por medidag proteccionistas, 
detrás de las que se parapeta con cierta holgura. : j S 

Claro que las dos situaciones no admiten un parangón pre- 35%: 
ciso. Mientras el período de la guerra mundial fué de ascenso eco- 
nómico para la Argentina, en la actualidad la situación se torna 
muy distinta. Si la reducción de los precios de la producción ma-. 94 
nufacturada fué grande, mucho más gravosa resultó para los de- de 
rivados de la agricultura y ganadería, severamente castigados por 
la crisis agraria, que se entrelazó con la crisis económica general. q5S 
De la Revista Económica del Banco Central de la República Ar- Pe a 
gentina tomamos los siguientes. datos: E O eN 


EN % OS ER Pé 2 4% AR £ 


Nivel e eos mayoristas (1926 base 100). A | a E 


Agropecuarios No pEropecuaties po » " ra 


E ARA O 
E A O 
¡a a BE Ad IS 
1934 A SE TOO ASE LOSA 
A A Y O slo ps 
UTERO qa 105,1 o 
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“De manera que mientras en el año 1932 el valor de la 'pro- 


ducción agropecuaria de la' Argentina se cotizába un 40: % me- 


nos que en 1926, teníamos que pagar por-los productos: manufac- 


turados de importación prácticamente los mismos precios de aquel 
año. En 1933 la caída alcanza 43 %o' mientras los no agropecua- 


rios mantienen el nivel anterior. En consecuencia —dice la Revista 
Económica del Banco Central, — las mercaderías que el país po- 
día importar en 1928 a cambio de $ min. 100 de EXPO Mación: re- 
querían en 1932 $ 163. 

Esa fuerte depreciación de los productos agropecuarios, esa 
tijera entre los precios de materias primas y los artículos manufac- 
turados, se agravó aún más por la caída del volumen físico de 
nuestras exportaciones que provocó una disminución en el valor 
de las mismas de más del 50 % entre los años 1928 y 1933. 
Huelga decir que esa situación de angustia económica, con su co- 
tazo de desocupados, retraimiento general de los negocios y que- 
brantos' comerciales, motivó'úna' baja muy pronunciada -en la ca- 
pacidad adquisitiva del Malo argentino, a quien debería surtir la 
industria nacional. EEE 

No obstante, y teniendo en cuenta que las importaciones fue- 
ron restringidas en la misma medida que las exportaciones, llegan- 
do a su punto más bajo entre 1932 y 1933 con menos de la mi- 


tad del valor de las importaciones de 1928-29, la industria na- 
cional fué beneficiada por esa situación. Los siguientes datos ais- 


lados permitirán juzgar de la verdad: de este aserto. 

Entre 1910 y 1913 el valor de la producción nacional y con- 
sumo de la ¡Argentina (producción nacional más las importacio- 
nes) alcanzó el valor de unos 3.450 millones de pesos moneda 
nacional, con la siguiente distribución: 


Producción producida y consumida en el país .. .. 43  % 
o OS de E a a NS A 
AN PORACON 2% NAAA CANA yes 


Sobre el total e inimido e en e país un 40 % proviene del exterior. 


En 1936 los ítems anteriores suman 6.735 millones: 


Producido: y consumido en el país .. 1 ....0.. 0.01 55  % 
EN e AS A E E Y do 
OI o a 147 


E 
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Sobre el total consumido en el país un 24 % proviene del exterior. 
La producción e importación de aceites comestibles ha segui- 
do la siguiente evolución: 


A 


En toneladas 


bae 


Importación Producción : é 
KA  ————  - -_—_—_—_==———— AA 3 
1925-29 .. 39.000 19.000 :4 
1071094), 35.000 29 000 ¡ 
1933 33 500 34.000 o 
1934 20.000 41.000 o 
j 
Cemento: ] 
Importación A a Producción 
1926-30 . 430.000 270.000 
1931-35 . 65.000 560.000 
1935 26.000 . 722.000 
A O 19 000 897 000 


Las fábricas de pasta de tomate se instalan a partir de 1930. 
desalojando a la importación: 


Importación en toneladas 


LAO A ON 15.019 
LI AAA 6.504 
13d 3.434 
1933. 2.706 
1934 .. 149 
1935 .. 35 
1936 .. 22 


En 1931 se producía álgo más de 5.000 toneladas de arroz, 
importándose 10 veces más. En 1936 la producción nacional casi 
llega a igualar a la importación. La industria de dulces, chocolates 
y productos afines ha hecho los mismos notables progresos pues- 


to yes mientras eñ 1930 se a 500.000 kilógramos de golo- 
-siñias, en 1936 esta cantidad baja a 78.000 kilogramos, siendo 

5 "pot la fabricación nacional, que Suplió también el au- 
mento. del consumo ad en el mismo o 


O Ap y 91 toneladas: en 1932: 264 y 13 ton.; eñ 
1934: 514 y 74 ton. 
E El establecimiento en E oi de seo Fábricas de 


1 


Importac. art. caucho Import. caucho E 
(toneladas) (toneladas) 


300. 628 


110 777 
917 2.800 
PA 2.714 
664. 3666 
395 618 
3.215 A MEE, 
626. 5.732 


O 000 EG? nuevos 
40.000 
30.000 
20.000 
30.000 
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Mientras en 1927 sólo el 27 % de la producción nacional 
fué de índole industrial, en 1933 esta proporción sube a 47 %. En 
un estudio realizado en 1933 por la Unión Industrial Argentina, a 

y publicado bajo el título “Un horizonte” leemos que .se consí- 
dea posible sustituir el 80 % de las importaciones, con lo que > 
se daría trabajo a 568.000 obreros, aumentando la superficie. de: 

cultivos industriales en 600. 000 HA. evitando. la salida del país 
de 500 millones anualmente, en concepto de pago de las importa- 
ciones respectivas, e incrementando el movimiento comercial inter- 
no en la suma de 1.250 millones. 4 

La industria textil puede servirnos de un. 1 clarísimo exponente 
del desarrollo de las industrias manufactureras durante y después 
de la crisis. . EIN 

En el año 1923, según datos recogidos por la Dirección de 
Comercio e Industria del Ministerio de Agricultura, había en el 
país 162 hilanderías y tejedurías, con 131 millones de capital, 
ocupando 16.600 obreros a quienes se pagaron jornales por valor 

de 16 millones de pesos mjin., ascendiendo el monto de la pro- 
ducción a la suma de 97 millones de pesos m|n. Este valor repre- 
sentó apenas la cuarta parte del consumo nacional puesto que hu- 
bo que importar aquel año el 73,5 % del total. 

Diez años más tarde tenemos el estado representado por el 
cuadro que va al pie, del que surge el progreso realizado por las 
ramas textiles de nuestra economía, ya que casi todos los índices 
se duplican. Empero el consumo de la producción nacional de al: 
godón representa sólo el 30 % del desmote y nada más que la 
quinta parte de la lana producida es hilada y tejida en fábricas 
nacionales, exportándose el resto. a 


sumo 


Industria Núm. est. Capital Valor prod. ala. ALEDO eiii Obreros. 
> millones millones toneladas > millones 


Tejidos e hilados . 5 : 
+ de algodón . 27 60 40 16.500 70% 12,5 11.350. 


Idem de Jana . . 22 60,25 48 11.500 65% 125 10.000 
Idem de punto . 200 51,25 '45,25 4.000 90% 10,5 7.500 
p > ¿ á 2 mill. doc. O to A, 


Idem seda ...... 40 -19,5. 35 == 20-000 80% 14 S 1.000 
AA Tofhlo JAS OA ad 168, 25. 
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Pero durante el último lustro el aumento de la potencialidad 
de la industria textil argentina se vuelve mucho más acelerado. Así 
en la industria del algodón en 1930-había, de acuerdo a la Junta 
Nacional del Algodón, 60.000. husos y 2.800 telares a lanzade- 

Ya. En 1935, los guarismos respectivos son 251.000 y 3.650. El 
año siguiente marca un nuevo aumento de 23 % en la cantidad 
de husos instalados y 26 %o (cerca de 1.000 telares) en las fábri- 
cas de tejidos. En 1937 existen 278.000 husos y=4.000 telares, 
siendo los totales respectivos para toda la industria textil. de' 
452.400 y 9.700. Las cifras anteriores se deben a la Dir. Est. Na- 
ción. La Junta del Algodón da 309.000 husos y 4.500 telares pa- 
ra algodón y 11.170 telares en toda la industria. Con todo no de- 
bemos perder de vista que frente a la producción mundial la Argen- 
tina tiene secundaria importancia y ocupa el 24* lugar entre las 
naciones productoras, trabajándose una cantidad tres veces menor 
que en Méjico, 100 veces menor que EE. UU. e igual a países co- 
mo Grecia y Estonia. 

Analizando la evolución del número de adi: insta- 
ladas en el país notamos la misma caraterística: ésta se acentúa mu- 
cho pasando 1933-34. 


Año Número desmotadoras 


1927-28, 63 

1930-31 — 79  Estancamiento 
1933-34 84 
1934-35 99: 

1935-36 134 Progreso grande 
1936-37 154 


Respecto a la magnitud de. los establecimientos textiles argen- 
tinos se constata la existencia de un reducido número, de grandes fá- 
bricas, acompañadas de una cantidad mayor de pequeñas empresas. 
Así en el año 1932 según cifras de la Unión Industrial Argentina, 
en la industria de la lana existían 30 fábricas, de las que sólo 3 
ocupaban de 500 a 4.000 obreros y 18 incluso menos de 100 
obreros. Téngase en cuenta que el número total de obreros de esta 
rama alcanzaba a 10.000. En tejidos de punto esta despropor- 
ción es más manifiesta todavía, y en la actualidad sobre más de 
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750 establecimientos apeñás una veiñitena cofitará con capitales su- 
periores a tres-cuatro millones. 

Ha de ser interesarte cotejar los diversos índices que deño- 
tan el desarrollo de la industria textil argentina a través de los 
últimos veinticinco años. Para ello, sobre la base de los Censos 
de 1913 y 1935 y de los dátos recopilados en diversas fuentes (Di- 
rección de Comercio e Industria y Unión Industrial Argentina) 
hertos compuesto la tabla que expresa su variación en forma de 
númeto indices referidos a las cifras de 1913 tomadas como 100. 
El valor de la producción de 1938 ha sido calculado (por ausen- 
cia de datos al respecto) en forma aproximada y corregido de acuer- 
do a informes posteriores de la Dirección de Pacisien Así se 
llega al total de unos 240 millones. 


Año Establécim. Capital Producción Fuerza motriz Personal 
1914 100 100." "400 100 100 
1923 10 905 400 ia 170 
1933 18 960 695 mi: 370 
1935 25 960 950 755 445 
1938 $2 HEIS í.120 — 550 


La enorme disminución del número de establecimientos se de- 


tx, sobre todo, a la desaparición de las “pequeñas hilanderías de 
lana, que pululaban en 1914. Es interesante observar que el au- 
mento de la inversión de capitales supera en mucho a los otros 
índices, fundamentalmente al que debía aproximársele bastante, 
como el que marca el valor de la producción, que aumenta dos ve- 
ces menos que los capitales. Más aún, es el único que habiendo 
llegado en 1935 a cerca de 10 veces más que en 1914 tres años 
después disminuye. ¿A qué cabe atribuir semejante desproporción? 
Analicemos en detalle este fenómeno porque es signo de factores 
que no radican exclusivamente en la esfera de la industria textil, 
siendo propios de toda la economía fabril argentina de la fecha. 
Se trata de que el crecimiento de ciertas ramas se ha hecho por 
encima del ritmo normal de absorción del mercado interno argeñ- 
tiño, teniendo en cuenta la competencia de las tdi extran- 
jeras. 
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ans por analizar la evolución sufrida por las impor- 
taciones de hilados diversos, que queda consignada en el cuadro 
que va al pie, donde se expresan las cantidades en toneladas: 


19297 199331934 19391936 1937 


Hilado de al- ; 

_godón . 10.811 9.218 7.853 6.646 4.884 4.838 
Hilado de lana 21 DB OD 17 820 914 
Hilado de seda 1.166 2.380 3.660 3.542 4.757 5.389 


El consumo de hilado de algodón nacional ha pasado, en el 


mismo período, de 4,700 a 21.150 toneladas, cubriendo, por con- 
siguiente a la sazón, la mayor parte del mercado (82%). Es bueno 
observar que esa cantidad es doble de la producción de 1935, o sea 
que en dos años el consumo de fibra naciona] ha creéido mucho más 
que en los seis años anteriores. La importación se mantiene sobre 
todo con hilados de título superior al 40, debido a las dificulta- 


a des de su elaboración en el país por las caractenísticas de la fibra - 


argentina. En los últimos cuatro años la importación de hilados 

de números inferiores al 40 ha disminuído a una tercera parte. Esa 

E cantidad de. hilado se produjo en 22 hilanderías (mientras que en 
1935 había solo 12). 

Con respecto a los hilados de lana hemos de obseryar que la 

: “cantidad prodtcida en el país alcanza a 12.500 ton. o sea casi la 
totalidad del consumo. Respecto a hilados de seda artificial o rayón 
su importación ha de declinar, indudablemente, en forma notable 
cuando las dos potentes fábricas instaladas en el país (Ducilo y 
- Rhodiaseta) alcancen a cubrir su capácidad- de producción: 

: Así, pues, la industria nacional de hilados de las fibras tex- 
- tiles principales ha evolucionado en forma lógica y racional, des- 
plazando las importaciones de categorías que pueden ventajosamen- 
te producirse en el país y aumentando: la demanda de las que con- 
yiene traer del extranjero. 

¿Qué camino ha seguido la industria nacional de tejidos? El 
cuadro que reproducimos. a continuación ha sido extraído del apén- 
dice del discurso del diputado Dickmann, cuando en la Cámara de 
Diputados de la Nación se puso sobre el tapete la discusión rela- 
tiva a la crisis de la industria textil. 


A 
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- IMPORTACION DE LOS TEJIDOS EN PIEZAS:DE 8 
e - 1928 A 1938: EST qe es 3 


“SEDA o MEZCLA LANA o MEZCLA ALGODON o MEZCLAHILO MEZCLA 
--— A — _—__=————— 


Tonel. millones Tonel. illones Tone. , millones Tonel. mill. 
: “món. $n. : Ñ m$n . m$n. 


1928 479 "21,5" 5.506 50,85 39.376 128,3 984 4,7. 
1929 392 17,6 5.142 46,27. 38.709 123,9: 680 33 
1930 373 16,4 4.058 36,2 31.480 101,8: 548 298 
1931 818 34,6 3.169 .29,4 24.472 79,2 404 2,2 a 
1932 436 20,3 2.164 198 25.121 78,3 320 1,58 
1933 488 18,9 2.789 25. 30.261 93 Ad 
1934306: 10,8. 2,482. 21:72 31:0207 035630 1 08 
1935280. 112: 228901250 34.350.105 OT ES 
1936298. "12,1 98164. 10 ATA BA 384 2 
1937426 16,7 3.925: 327 32.093, 0971544 313 
1938 182 o 1000 21,85 ln 202 51 Ss 2132 E ES 


PI semestre), OR EOS ES A bs q E 
La “producción nc ionaf' de tejidos de dee AE en 1937, a : 
3.275 toneladas (casi ocho veces más de lo que se importa), de te-- 
jidos de lana 9.120 ton. (más del doble de la importación) y de 
algodón 20.870 ton. que equivale: alas dos terceras partes de la CS 
“importación. Se vé, pues, que esta última industria es las que abar- 
ca menor proporción Ss meado! interior. de la O Lee es 
la mayor: en volumen ARANA TA 
- Pero comiparemos la producción cian con la: imporidas a ES 
de dos años: 1935 y 1937. Mientras la cantidad de tejidos. de al 
godón: e en Sn pda o más de 2.000. tonela- EE 


gentina' =del año 1929: en unas. 11 200. 000 as PE 2 
cada habitante unos 3,8 kilogramos de tejidos de algodón. ¿En .. 
1937, con 12.800.000 habitantes, esa “proporción se elevaría a 
Ad ¿Se justifica ese aumento” de consumo? Difícilmente 
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retraso con la oferta. Las fábricas textiles Argentinas están sufrien- 
do el colazo de esta situación añómald. 

Hemos de extraer una enseñanza de este caso, y es la siguien- 
te: no es posible edificar industrias sobre una base precaria. La sola 
protección aduanera no constituye, siempre, suficiente garantía de 
éxito comercial para las fábricas argentinas. Es preciso, además. 
auscultar el ritmo con que late el organismo económico de la Na- 


ción, es necesario precaverse contra posibles inundaciones del mer- 


cado por avalanchas de productos extranjeros a vil precio, es for- 
ZOSO mejorar la producción con el objeto de poder competir con 
las importaciones. 

El progreso de las industrias del ramo textil constituye, sin 
lugar a dudas, el exponente más típico de los nuevos cauces por los 
que vuelca sus energías la industria argentina. Este signo caracte- 
rístico aparecerá más claro aún observando el cuadro comparativo 
que reproducimos a continuación y que recopila los datos censales 
referentes a una docena de industrias importantes en 1913, 1932-33 
y 1935. Las cifras de 1913 y 1935 corresponden a los Censos Na- 
cionales realizados los mismos años, mientras que el período in- 
termedio queda caracterizado por las estadísticas consignadas en 
varias publicaciones, emanadas de la Dirección de Comercio e In- 
dustria del Ministerio de Agricultura de la Nación. Se notará al- 
guna desproporción que se desliza en estos últimos datos, no atri- 
buíble a simples ritmos de crecimiento; es posible que en parte se 


trate de que no abarcan todas las empresas de cada sector, como- 


lo hacen los Censos Nacionales de orden oficial. 
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CIFRAS DEL AÑO 1913 


A A 
a Frigoríficos 13 93 268,2 280,85 24.290 14.690 
Azúcar 44 120,1 140,56 81 57.510 14.685 
Molinos harineros . 401 86,8 148,9 1224 26.530  p.910 
Vinos Pi dr pap lp 85,3 41 14.650 16.360 
Leche 8.161 100,8 528 29,6 3:320 -28.590 
ñ Aceites comest, . 22 4,1 6,5 4,7 970 470 
Tabaco 234 35,6 58 18 1.290 7.120 
y Desmotado algodón 4 0,4 0,5 0,3 139. "70 
¿ER Lavado lana . 10 1,6 2,4 1,8 885 255 
E Hilados y tej. lana 
A y algodón , 1.529 11,5 12,1 7 4.635 5.356 
e Tejidos punto E A E 6,5 2.550 4.380 
Curtiembres . RAS 32,1 21 5.420 3.470 
Fósforos 16 2,3 14 3,5 610 3,100 
Vidrio 16 5,8 4,3 1,3 270 2.140 
Pinturas 0% > 1,9 1E 310 200 
Papel A 0 8,5 4,5 10.860 1.900 
CIFRAS DE 1932 - 33 
Aceites comest. . 33 16,9 7,5 3.600 1.200 
Hilados y tejidos . 40 63,7 49,2 14.970 13.680 
| Tejidos punto . 97. .33,8., "28,2 2,960 7.640 
a Curtiembres AN 26 16,4 
y Fóstoros 25 1275 129 2.810 
$ Vidrio 17 20 4.500 
Pinturas . 14 6,6 8 1.120 615 
Papel 18 29,5 35,8 2.720 


CIFRAS DE 1935 


Núm. Capital Valor prod: Fuerza 
este - mil $ mill. $ Personal motriz 


21 166,9 420,7 324,5 56.710 
0 PIO IB, 02,9 93.120 
232 86,9 144,7 117,6 43.000 
090 isa 120,7. 184 24.100 
876, 51,9 79,1 '58,2 19.665 
O AA as BA 0057 BO 
BOE > 49,6 843 5 4260 
o bl 6100" 
A a A 2.840. 
A IN 
58,6 :02,3 185. 8.200 
A RES y 
RA 
A AB a 2d 7 o 160) 
O A BE 
DA 19, EN 
Expresando ES variación del número E E su 
L, valor de la o valor ae da materia prima o 


lución sufrida por las industrias argentinas del tipo manufacturero 
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VARIACION DE LOS INDICES ENTRE 1913 Y 1935 
(1913: 100) 


Núm. establ. Capital Valor prod. Fuerza motriz Personal l 
Frigoríficos 00 162 180 158 233 LIZA . 
AU RO AS 88 140 70 162 35 5 
Molinos harineros . 58 100 97 161 112 
VMIDOS IAS E SO E 35 164 45 
Leche “RTS 4:1 51 150 600 E 
Aceites comest. . . 272 765 645 920 535 
ERA COR O E 65 167 87 330 127 
Desm. algodón' 22724100 11850065350 -52990 703% 
Lavádo::0hA o pu 240 835: E,120 322 o) 
Hilados y tejidos . . : 10 960 920 825 475 
Tejidos punto . . . 437 740 520 316 360 
COTdUrias:. ea. q 86 134 100 250 110 
HOSTOLOSL O Ay aos 113 318 36 92 50 
VIDEO GÍA VU AS 218 265 310 1.920 ZE 
Pinturas" add is 360 400 500 1.000 500 
IDAS is ias 200 205 199 197 146 


Salta a la vista que no obstante la variedad de relaciones según 
se trate de los diversos rubros e industrias, hay un hecho evidente: 
porcentualmente el aumento se produce con mucho mayor inten- 
sidad en el ramo de las industrias livianas en general, y muy par- 
ticularmente en el ramo textil. Pasando a los valores absolutos esa 
enorme diferencia entre los dos ritmos se vuelve palpable: 


AUMENTO (+) O DISMINUCION (—) ENTRE 1913 y 1935 


Capital Personal Valor produc. 


Industrias de la alimen- 


RO +105.000.000 —28.000(!) + 78.000.000 
Textiles... 070. ¿0 Íp1TO:000:000- 483:000 +204.000.000 


tación 


vientas e antes, no 5510 UmalaH mayor cantidad de ca- 
ue a clásicas os argentinas, de e extractivo agro- 


S ] por las idas de recia onda acusan un 
ento de as de o. 000. E es reconocer que nos hallamos 


las primeras e la economía nacional sigue hd muy grande. 


zas este. respecto. ha de resultar interesante mencionar en que 
se e relacionan el mercado interno y el ra para produc- 


eS ls carnes ovinas es tad y tad y pito la 

arte y las cuatro quintas partes respectivamente (cal- 

bre la base de un promedio de unas 150.000 toneladas 
JE ¿pl consumo de ES es la cuarta parte, destinándose 


der maíz. ; : 
adro cu sigue expresa la cds de algunos de los co- 
es señalados: ) 


A 
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CONSUMO INTERNO A EXPORTACION DE RESES SL Se 
VACUNAS EN LA ARGENTINA E 


EXPORTACION : _CONSUMO TOTAL 
Número % Número % Número - 


“E y É 
¿ - Y 


1916 1:855,000 751,8 1.724.000 48,2 3.579.000 E e 
1918 2.976.000 61,4 1.874.000 38,6 4.850.000 - 
1920 1.417.000 64,1 1.656.000 >: 53,9.-> 3.073.000 
1923 2.663.000 40. 3.988.000 60 6.651.000 
1928 2.459.000 39,2 3.807.000 60.8: 6:267.000 1 
1930 2.125.000 3019) 3.828.000 SE 5.971.000 EN 
1932 1.730.000 2321 3.654.000 07,2 5.383.000. 
1934 1.934.000 -31,5 4.208.000 68.575 614200005 
1936 2.239.000 33.3 4.488.000 66,7 6.728.000 
1937 2.418.000 33,4 4.742.000 66,6 7.161.000 + a 
1938 2.500.000 33,3 5.000.000 $67 7.500.000 
DS FAN E AS EPS 


CODA ja s 

Del libro de J. Eoaitae a 2 TapÓR” en la Argentina”. de 7 

- extractamos la siguiente tabla comparativa de los consumos de car E UA 
ne vacuna en .diversós países en el año 1934: a A 2 


e 


libras/ habi S E he libras/hab. 
PL E E SEO EOS AO A a PT 
- Nueva Zelandia .. 141 ¡Australia E A E iS 
Reino Unido .... 65 Canada OO E: 
y ER UU: A AT Md A Pc o AS 
ei Prancia- ea tj AO ¿Alemán o OR 


Res ; - Y 4 a 103 
. d+ Ñ 1 CIAT e 


Antes de cerrar este capítulo nos parece instructivo traer a 
ES colación! algunas de las razones que, a. Juicio de Stanley. G. Irving, de 
agregado comercial del Reino Unido en la Argentina, han cón +3 
tribuído a dar pábulo al gran desarrollo industrial del último quin- ms 
quenio. Dice así en su informe anual correspondiente al año 1935: 
“El aumento general. de los pS aduaneros. Eto tuyo. la 


repentina desvalorización del peso OS e fine: 
- estimuló la indu stria manufacturera local de. una gran ca 
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productos que anteriormente se importaban. De esta contingen- 
cia salió particularmente beneficiada la industria textil que amplió 
las plantas industriales existentes y montó otras nuevas”. “Tales 
medidas contrabalancearon en forma más que suficiente las reduc- 
ciones que se lograron introducir en los derechos de importación de 
determinadas mercaderías provenientes del Reino Unido en 1933, z 
que le interesaban en especial modo''. Pero la creciente ola de és- 
- tablecimientos industriales fué ayudada también por la circunstancia 
de “que existe en la República Argentina mano de obra buena y 
barata, que no está echada a perder y es complaciente y volunta- AS 
riosa!””. , dE 


EL CENSO INDUSTRIAL DEL AÑO 1935 


Desde hacía muchos años se dejaba sentir, con singular in- SN 
tensidad, la falta de conocimientos estadísticos censales, concer- ES 
“nientes a las actividades desarrolladas por las industrias argentinas. 
A partir de 1913 la fisonomía industrial del país se había modi- 

- ficado profundamente. Eso lo intuían todos los hombres, cuyas | 
ocupaciones giraban en torno a los problemas de abastecimiento del E 
mercado interior de la Argentina, tanto los importadores, como 
los propios industriales, los comerciantes y los poderes públicos. 

Pero no se sabía nada en concreto, porque habían transcurrido Se 
más de dos décadas desde la fecha de la realización del último 
Censo de las industrias nacionales, sin que hubiera tenido lugar de 
otro, que pusiera al día las cifras recogidas por aquel. ¿5 

Como resultado de esta situación incierta, agravada por las E 0 
versiones antojadizas a veces que formulaban determinados sectores A: 
acerca de los verdaderos alcances de la industrialización que se ope- 
raba en la economía argentina, no existía base firme alguna sobre 
que estructurar un sistema de legislación aduanera, de reglamen- 
tación comercial, de derecho industrial. Todo era barruntos, con- 

e jeturas, atisbos. Es comprensible, pues, que se saludara jubilosa- 

E mente la aparición de la ley 12.104 por la que el Honorable Con- 

greso ordenaba la realización de un Censo Industrial, extendido a 

$ todo el: territorio del país. Los resultados provisorios de las cifras 

recopiladas durante esta labor han sido dados a publicidad, en fecha po 


¡A 
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reciente (hace aproximadamente un año) seguidos, pocos días atrás, 
por la aparición del primer volumen conteniendo datos definitivos. 

A pesar de la falta de una información completa los datos 
que tenemos entre manos permiten intentar un estudio general, 
aproximado, sujeto a algunas enmiendas y muchos agregados, de 
la economía industrial argentina de la hora presente. Cabe señalar, 
en primer término, que de conformidad a los artículos de la ley 
respectiva se ha investigado cuanto concierne al trabajo efectuado en 
fábricas, talleres, minas, explotaciones de diversa indole tomándo- 
se en consideración, en las empresas que no fueran estrictamente 
industriales, esa clase de labor desvinculada de las otras que en las 
mismas se practicasen. Así, por ejemplo, las cremerías, fábricas de 
queso, manteca, caseína han sido incluídas en el Censo, a pesar de 
que no se hubiera hecho lo propio con las explotaciones agríco- 
las o ganaderas en las que, eventualmente, éstas se hallaban ubi- 
cadas. Lo mismo reza con trabajos industriales realizados por en- 
tidades comerciales, como sastrerías, etc. De tal manera se des- 
envuelven ante nuestros ojos un cuadro amplio del estado indus- 
trial de las diversas actividades con asiento en el país. No han sido 
computadas, sin embargo, las labores del tipo artesanal, de ma- 
nera que los datos referentes a la población trabajadora deben in- 
terpretarse como índice del personal ocupado en empresas indus- 
triales solamente. 

El plan del trabajo merece una explicación aparte. Contra- 
riamente al procedimiento seguido en los Censos anteriores, y para 
facilitar indudablemente la labor de cotejo con los rubros de im- 
portación correspondientes, en el que estamos analizando se ha 
puesto en práctica el temperamento de considerar 16 grandes gru- 
pos, divididos en 195 rubros, clasificados de acuerdo a los capí- 
tulos de la Estadística de Importación. La simple lectura de los 
títulos permitirá inferir esa correlación: substancias alimenticias, 
bebidas y tabaco —textiles y sus manufacturas—, productos fores- 
tales y sus manufacturas; papel, cartón y sus artefactos; impren- 
ta, publicaciones y análogos; substancias y «productos químicos y 
farmacéuticos; pinturas y aceites: petróleo y carbón y sus deriva- 


dos; caucho y sus manufacturas; cuero y sus manufacturas; ple- 


dras, tierras, vidrios y. cerámica; metales y sus manufacturas, ex- 


di 


E 
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¿ 


a maquinarias y vehículos: usinas de electricidad; 


ón, en do aparte, de determinados artículos que en los 
Zensos anteriores figuraban englobados dentro de títulos más am- 
; os, 0, incluso, no estaban explicitamente mencionados por su 

A poreacia: dentro de la actividad industrial en general . 


E son, por o eee ES vehículos, caucho y sus 


: IonA a “tratar. este tóproR “momentáneamene. sólo 

dejar sentada. la conclusión evidente de que la econo- 

E país. se había. enriquecido con el os de industrias nue- 
e ha importancia. 

uidando de no incurrir en excesivo detallismo, que en nada 

ía al- estudioso pero que en cambio. quitaría claridad a 


nándose al conjunto al título. que bno y caracte- 
más ST al MaS el caso del renglón que 


a al a con ES ha 306 hecha la ad 
p n A 25 1 $ ZA : s ae 

strias dentro del cuadro general, sin negarle utilidad en 

Ja pon on sobre la incidencia de cada ramo 


una a doc acerca de ÉS características económicas de la 
a o Hubiera sido menester establecer con toda cla- 


888 | ADOLFO DOREMAN 


aravitación sobre el valor de lo producido, los capitales insumidos, 
personal, etc., como también, su clasificación de acuerdo a la ma- 
yor o menor madurez financiera y técnica, es decir teniendo en 
cuenta su importancia relativa. Para el objeto de nuestro- estudio 
este agrupamiento sería de suma utilidad e intentaremos hacerlo en 
base a los elementos de juicio que han sido entregados a la pu-. 
blicidad. ; PA 
Entremos, pues, al als de las cifras del Censo. La esta- ys 
dística indica el número de establecimientos que estuvieron en ac- 
tividad, durante el período comprendido entre. el 1% de julio de 
1934 y 30 de junio de 1935, y que fueron 40. 635, 8.144 menos 
que en 1913. El personal obrero y empleado que trabajó en los 
mismos suma la cantidad de 534.236 o sea un aumento de más 
de''124.000 sobre el nivel de 22 años antes. Pero es preciso 0h 
servar, como lo deja sentado la propia Dirección del Censo, que És 
en este número no fueron incluídos los propietarios de los estableci- 
mientos (como se hiciera en 1913 y 1895) ni los: empleados y 
obreros pertenecientes a las oficinas centralizadoras que dirigían va- 
rías industrias, distribuidas por la República. En virtud. de .coli, 
cidir la realización del Censo con el período. anual de depresión de a 
la actividad de industrias, como la azucarera y vitivinícola, éstas > 
concurren con un número de obreros, visiblemente inferior al que pS 
les correspondería con toda justicia. Por eso es lícito. suponer o 
la población o industrial alcanza valores próximos a 
los 600.000. e > MS o : 52 
El equipo motor de las OS cuenta con un. total dE sl : 
de 2,5 millones de HP de los que una abrumadora mayoría 00% 
responde a usinas productoras de electricidad para. uso de terce= 
ros, con 1,6 millones de HP, o sea más del 60 %. del total. : Hemos: 
reunido en un cuadro comparativo estos y otros. datos que trae el 
Censo Industrial de 1935, estableciendo un parangón con los ítems 
correspondientes de 1913. SS IIED ES 


e E 5 LA 
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: DESARROLLO INDUSTRIAL ARGENTINO ENTRE 


1913-1935 
Censo 1913 Censo 1935 o ran 
NOvestaDa so 48.779 40.367 -—8.412 —171% 
Personal Sri 410.201 534.236 124.535 31% 
Capitales . .  1.650.000.000 4.305.000.000  2.655.000.000 160% 
Valor prod. .  1.862.000.000  3.442.000.000  1.580.000.000 85% 
Valor materia 
prima ==. .  1.087.000.000  1.960.000.000 874.000.000 80% 
Fuerza motriz : 
HAB Dai 678.757 2.557.376 1.878.619 275% 


Los capitales no son estrictamente comparables por que en 
1913 se los ha tomado en forma global y en sentido financiero, más 
que industrial propiamente dicho. 

En el tomo definitivo del Censo se ha hehe una reagrupa- 
ción de los resultados censales de 1913 y de 1935, corrigiendo los 
del primero para ajustarlos a las normas que han regido en la for- 
mación del segundo. Se han suprimido las cifras correspondientes 
a actividades de carácter no industrial, como zapaterías de medida, 
telares domésticos, fotografías, hilanderías de lana, etc. Conside- 
ramos que este último rubro debe figurar, sin-embargo, en las es- 
tadísticas, puesto que el tipo de producción imperante en 1914 lle- 
vó a la abundancia precisamente de este renglón. 

En el valor de productos elaborados se ha excluído el corres-' 
pondiente a las usinas eléctricas y fábricas de gas porque en 19153 e e 
estas industrias venían incluídas bajo una común denominación y 
sin el valor de los productos. 

Además, a los guarismos ya conocidos de 1935 fueron agregados 
los datos compilados en las oficinas administrativas de las indus- 
trias, que en 1914 habían sido, también, consideradas. 

Con las modificaciones explicadas el cuadro comparativo que- 
da (Censo Ind. 1935, pág. 35): 
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Número establec. 
Personal 

Fuerza motriz 
Valor mat. prim. 
Valor prod. elab. . 
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Censo 1935 Censo 1914 Aumento 
43.207 39.189 4.018 
544.017 383.508 160.509 
2.827.068 679.645 2.148.423 
1.964.225.000 1.081.551.000 882.674.000 
3.264,945.000 1.822.808.000 1.442.137.000 


¿Qué conclusiones podemos sacar de esta somera compara- 
ción? En primer lugar es extraño el hecho de que sólo un índice 
qe denota disminución: es el índice del número de empresas. En vein- 
tidos años han desaparecido más de 8.000 establecimientos indus- 
triales de la Argentina, la sexta parte de los que funcionaban en 
el año 1913. (De acuerda a las cifras corregidas habria un pequeño 
aumento). “Tomando aisladamente este múmero podría creerse que 
la economía industrial del país ha sufrido un serio retroceso. Pero 
la realidad es muy distinta, como surge de la lectura de los otros 
valores industriales. Así la población trabajadora ha aumentado 
en una tercera parte (que sería la mitad tomando en cuenta las ob- 


- servaciones formuladas al comienzo de este capitulo), el valor de 
la producción y el de la materia prima en 4/5, los capitales una 


vez y media y la fuerza motriz cerca de tres veces los respectivos 
índices del año 1913. Así constatamos un hecho de honda signi- 
ficación económica: no obstante la disminución del número de fá- 
bricas se ha incrementado en forma muy pronunciada su capaci- 
dad técnica y financiera. El progreso industrial se ha hecho pa- 
sando sobre los cadáveres de las empresas más atrasadas, peor pre- 
paradas para afrontar la elevación del nivel productivo social que 
han sucumbido para dejar el camino a las más grandes y mejor 
respaldadas por potencialidad financiera y conocimientos técnicos. 

Pero dentro de los rubros que han crecido no existe un pa- 


ralelismo completo. El personal obrero muestra el aumento más 


pequeño, aproximadamente la mitad del que ha experimentado 
el valor de la producción que, a su vez, es dos veces más chico que 
el incremento de capitales. La fuerza motriz crece en forma más 
pronunciada que todas las demás ramas, si bien es cierto que la 
maquinaria industrial propiamente dicha (descontada.la potencia 
de usinas de electricidad que no generan energía exclusivamente 


A 


A 


sigue. BE bre el resto de las industrias naciona- 
Abarca unos. 1L 00 establecimientos (26 % del total) con 
(23%), 102.000 personas ocu- 
de 352. 000. HP bs representan el 36 % del total 

1 motriz industrial propiamente dicha, obtenida des- 

la e dd a las usinas generadoras E eletrici- 


3 concurren. con. el 13 da: del número de empresas bos 

: es en el país, 7. do de los obreros y empleados, 12 % 

a: fuerza. motriz, 9% de los capitales invertidos yes a o del 
de da producción. AE pa 


$ 


y 


Ft 


sa rápida. mención. a de iS nos ha de permitir sacar con- 
de gran trascendencia. para el objeto de nuestro estudio. 


as industrias de la alimentación, si bien pesan todavía 
E reponderante sobre el total argentino, han perdido el 
> ico os iS en 1913, Recordemos que e 
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N 
capital, una quinta parte del personal y un “tercio del valor de la 


producción. , 
2.—-Se nota un repunte muy grande e la industria textil. 
De una situación de completa dependencia en 1913 (año en que 
escasamente alcanzaba a cubrir la séptima parte de los establecimien-- 
tos y del personal y la décima parte de los capitales y de la produc- 
ción) pasa a representar algo de cierto peso 22 años más tarde, ya $ 
que entonces, si bien las relaciones porcentuales no aumentaron no- E 
tablemente, su valor absoluto creció hasta límites insospechados. 
3.—La industria de elaboración de los Metales constituye 
la gran sorpresa del Censo. En 1913 el índice medio de sus acti- 
vidades oscilaba alrededor de un 12 % del total, revelador de su si- 
tuación de secundaria importancia frente a otras actividades. dis 
triales. En 1935 las cosas han cambiado de cariz de una manera 
radical. El rubro de Metales y Maquinaria representa, ya, el segun- 
do en importancia después de las industrias alimenticias, abarcan- 
do una quinta parte del número de establecimientos y personal. ocu- ; 
pado y una décima parte de los capitales y valor de la produc- E 
ción. Estas cifras demuestran palmariamente que la tadustria ar- ES 
- gentina ha acometido en forma decidida el camino de los perfec- 
- cionamientos mecánicos y metalúrgicos. Pero esa conclusión no de- 
de interpretarse en un sentido equivocado. No pretendamos ver en 
la industria mecánica y metalúrgica argentina un símil de la esta- = 
dounidense, inglesa. o alemana. El caso es enterament2 distinto pues 2 ES 
- mientras en estos países predomina la llamada industria pesada : 
(fundición de minerales, elaboración de maquinarias - industriales - 
y agrícolas, producción de locomotoras, automóviles, aeroplanos, 
fabricación de rieles, tirantes, vigas, etc.) entre. nosotros no se hase 
llará un solo alto horno ni fábrica dé material. ferroviario, siendo 
escasas las fábricas que producen máquinas para la industria, para. q 
el campo y para el transporte. Así, pues, la industria de los meta- 
les está en marcha en nuestro país, pero lejos aún de haber alcan- - 
zado el nivel de desarrollo que caracteriza a las peincipa eS nacio- 
nes industriales del mundo. : 
4.—La industria química ha pegado un estirón formidable en pe: 
el transcurso de los 22 años que median entre uno y. otro de los 2230 


Censos. De una situación menos que secundaria, relegada a un úl- 
timo plano, las industrias que elaboran artículos por vía. de pro- JO 
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cedimientos químicos pasan a pesar seriamente en la economía na- 
cional. Es verdad que el número de fábricas es todavía muy redu- 
cido y no es excesivo el personal que en ellas trabaja, pero los ca- 
pitales y el valor de la producción alcanza la décima parte del 
total respectivo, cada uno. Aquí de nuevo debemos. recalcar el, ca- 
rácter no fundamental de este progreso delas industrias quimicas: 
Ellas abarcan, principalmente, ramas secundarias de la actividad 
química que no pueden equipararse, ni de lejos, a los colosales esta- 
blecimientos erigidos en países de muy fuerte industrialización. 

5.—Las industrias de la construcción, de cierto peso en los 
años anteriores, son desplazadas ahora a un “segundo término. (Ca- 
pitales y valor producción entre 4 y 5 %). 

En el cuadro que va al pie hemos consignado, para mayor cla- 
ridad, los datos referentes a las principales cuatro ramas industria- 
les, que se acaban de analizar cotejando los guarismos respectivos 
con los de 1913. Para ello hemos tenido que recomponer algunas 
partidas de aquel año, para acondicionar su significado a los con- 
ceptos que han servido de base para la clasificación del año 1935. 


EVOLUCION DE LAS PRINCIPALES RAMAS 
INDUSTRIALES ENTRE 1913 - 1935 


o a: e 


SUST. ALIMENTICIAS TEXTILES MECÁNICAS QUIMICAS 


1913 1935 1913 1935 1913 5 1935 1913 1935 

S : d 
Núm. establec. . 19.000 11.000 6.250 4.700 7.900 3.700 815 1.200 
PEÑORAl SAS 135.000 102.000 52.000 82.000 49.500 92.000 16.000 36.000 
Fuerza motriz . 165.000 352.000 14.600: 74.000 23.100 336.000 27.000 115.000 
Capital (mill.) . . 800 1.000 120 334 185 379 131 380 
acoión (mill.) 990 1.217 183 536 68 424 110 375 


La simple observación del cuadro pone de manifiesto en for- 
ma irrebatible el cambio operado en la industria argentina. Re- 
cordemos, además, las observaciones que se han formulado con an- 
terioridad respecto al crecimiento del ramo textil frente al de las 
industrias alimenticias y se comprenderá que hemos abandonado 
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el trillado camino de las industrias extractivas agropecuarias, para 
emprender el desenvolvimiento de una extensa gama de variadas 
actividades industriales. 

Teniendo en cuenta los puntos que se acaban de desarrollar 
no tendrá nada de extraño que en 1935 las industrias del tipo ma- 
nufacturero sean las que ocupen el puesto más destacado en el cua- 
dro general. Haciendo el reagrupamiento de industrias resulta que 
éstas abarcan, aproximadamente, la mitad de los establecimientos 
y del valor de la producción y las dos terceras partes de la fuerza 
motriz, capitales y personal. Las proporciones exactas son, respec- 
tivamente en el orden indicado: 48,5 ojo, 52 olo, 59 olo, 69 olo, 
62,5 ojo. Las industrias del tipo extractivo se desplazan a segun- 
do término con un tercio de la fuerza motriz y valor producción, 
un cuarto de los capitales y un sexto de los establecimientos y per- 
sonal ocupado. Exactamente es: 34 ojo, 33 olo, 24,5 olo, 15 ojo, 
18 ojo. Para las industrias no fabriles, tipo taller, queda una miíni- 
ma parte de las actividades industriales en 1935, sobre todo en lo 
que concierne al equipo técnico, a la cuantía de los capitales inver- 
tidos y al valor de la producción, puesto que los primeros dos 
rubros cubren apenas una quinceava parte de los totales respectivos 
y el último una séptima parte. En cambio abarca una tercera 
parte de los establecimientos industriales y un quinto del perso- 
nal. En cifras exactas, y en el mismo orden: 6 ojo, 7 ojo, 15 olo, 
36,5 ojo, 19,5 olo. 

De todo lo anterior se deduce que una pronunciada mecani- 
zación de ciertas ramas industriales, que se han elevado de nivel, 
viene acompañada por el surgimiento de un gran número de pr- 
queños establecimientos de poca significación técnica. : 

En la tabla que se acompaña hemos calculado tres índices 
importantes para las tres ramas especificadas. Estos índices son: 

«cantidad de personal por cada establecimiento, capital por estable- 
cimiento y fuerza motriz por establecimiento. Su análisis permite 
comprobar que el grupo no fabril representa decididamente las ac- 
tividades más atrasadas, desde el punto de vista técnico y financiero. 


¿ao he 


e ¿Aide 


SAS 


A AA 


dt 


ION DE, LA ECONOMIA - 895 


: S ¿ Fuerza motriz 
Pers./establ. — Capital/establ. estab. 


+0 manufactureras e 153000... .30. 
- extractivas z ERGO 103 175.000 54,8 
e 18-000 4 


Dar; terminar este punto, y como término comparativo, re- 
o que en 1913. sólo 195 establecimientos dedicados al la- 
oreo de los metales. (osea un 6 %) y 89 establecimientos de pro- 
1ctos CO de %) a fuerza toa: mecánica. Los de- 


E do que EBDecíA al aumento de a motriz de la indus- 
tria “argentina, debemos agregar algunas palabras complementarias. 
Tomando relaciones porcentuales llegaríamos a la conclusión de que 
3 la máquina a vapor prima decididamente sobre el total, por' cuan- 
Ñ Be to cda tres a pas del oo Pero BAS que tener 


Edo. capas nos muestra que. la ista baba ha 
pr gresado en punto a utilización de la energía necesaria para mo- 
s instalaciones. Mientras en 1913 la mayor parte de las má- 
motrices eran movidas a vapor, — y debía tratarse induda- 


lésasdo a a “valer 514, 2 
21 Jugar que ocupa, epuba de los capitales invertidos en la 
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industria, la parte correspondiente a la maquinaria da, también, la 
pauta de la importancia de este renglón. En el Censo de 1935 en 
las máquinas, instalaciones, etc., se gastó más de 2.000. millones. 
de $ min., cerca de la mitad del capital total (exactamente: el 48%). e 
Esto indica, sin lugar a dudas, el papel importante que corresponde 
a la máquina en la industria argentina. ; 9 
, La distribución de la mecanización es muy variada según 
grupos de industrias y de acuerdo a zonas. Tomando en cuenta la 
primera clasificación tendríamos que en ciertas industrias, como usi- 
nas eléctricas y yacimientos, el valor de las máquinas e instalacio- A 
nes representa más de las tres cuartas partes del total. Le sigue en 
- importancia la industria del petróleo 'y carbón, con 54,4 %, im- 
prentas 44,6 %, papel 38,8%, maquinaria 38,6 %o. Las demás 
industrias han invertido sumas en proporción variable entre 28 SE 
23 % en sus instalaciones mecánicas. En ese límite inferior están : > 
las industrias del caucho y las. foréstalés, correspondiendo al grupo. ¿ 
de establecimientos que se ocupan de la transformación del cuero + 
el índice, excepcionalmente bajo, de 19 %.- a 
Por lo que hace a la importancia relativa de ía producción. in- IET 
dustrial respecto a la importación, a lo mucho que ya hemos dicho 
sobre el particular debemos agregar el cuadro siguiente, que esta- al 
blece su evolución en 1908, 1913 y 1935. Para. establecer la com- | 
paración hemos tomado las tres ramas fundamentales de la indus- 
“tria argentina, a saber: alimentación, textil y metales. ERE e 
-En la primera de las nombradas se ha deducido de la produc- ES 
ción la expórtada, previa industrialización en el país, como carne 
enfriada y congelada, conservas, lana lavada, fibra de algodón, « etc. 
Su incidencia sobre el total es poco notable. E E Ps Dre 
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LA PRODUCCION INDUSTRIAL Y LAS IMPORTACIONES 


Alimentación 
Textil 
Metales . 
Total 


Alimentación 
Textil 
Metales . 
Total-. 


Alimentación . . 


Textil 
Metales 
ARENA 


EN 1908 
Promedio ojo clrama 
Valor 7 Cc Prod. 1 3 
produc. ¡Bobo Cmaciónal SENSO cono. nacional 
millones millones millones o Yo 
620 48 663 35 94 
59,4 56 115,4 6,5 51,5 
63 128 191 10 33 
12275 680 1.907 100 64,5 
IDEM EN 1913 
millones millones millones YA % 
790 102,6 892,6 37 88,5 
258,7 160 429 17,5 61 
94,3 189,3 283,6 UT 33,2 
1.660 754,5 2.414,55 100 68,5 
IDEM EN 1935 
millones millones millones (9/7 % 
950 102 1.052 24 90 
536 a LO 846,2 19,5 65 
424 254 678 15,5 62,5 
SUL 4.295 73 


100 


De aquí se desprende que el país se está equipando acelerada- 
mente, en materia de maquinaria y vehículos, puesto que el rubro 
de metales ha aumentado su gravitación y de que la producción na- 


cional pesa en forma no despreciable. Entre 1913 y 1935 se cons- 


tata una disminución de la importancia relativa de las industrias de 
alimentación. Con esto se corrobora lo que ya observáramos al 
analizar los diferentes grupos de industrias y su peso en la economía 


total. 


¿COMO HA EVOLUCIONADO LA INDUSTRIA 
PE EN 40 AÑOS? o. : 
Resultará sumamente instructivo e interesante estudiar, aun- 
que sea a la ligera, la evolución seguida por las principales industrias - 
argentinas en el período transcurrido entre 1895 y 1935, durante 
los cuarenta años más importantes de su vida independiente. Dada ) 
la imposibilidad física de hacerlo con todas las industrias, NE te E 
_niendo en cuenta que algunas de ellas son de creación reciente, he- eS 
mos creído conveniente elegir grupos de industrias, que abarquen 
lo más representativo y fundamental de nuestra economía, y. acom-. 
pañarlas en su proceso de desarrollo a través de los años. ¿Estos 
grupos son: : A: 2 
-— Industria del trigo y derivados (molinos haríneros, ES 
deos, galletitas, etc.). : , EA 
.—Industria de la carne y 
cos, etc.). 
.— Industria AZUCALera, 
.— Industria del vino. 


.— Industrias textiles (hilado 2 tejido, algodón, Jana, se- 
da, etc.). 


cas, etc. de artículos. y maquinarias daa 


is A 


e 


Para que la comparación tenga mayor realce, 19 
valores absolutos y porcentuales hemos incorporado algunos - in E 
dices, cuyo estudio reputamos de sumo Interés. Ellos « son: nú 
- de obreros por establecimiento, capital por establecimiento : 
de producción pe obrero. El pao: ue dos, menci 1 


AS 


Obrera dentro de dada A industrial a ] segundo S 


organización del trabajo y e pericia de e ta 
ne representado por el valor producido ESE obrero TER 
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Para estudiar la evolución de estas industrias fundamentales - 
agrupémoslas, provisoriamentc, en azúcar y vino por un lado, tri-. 
go y carne por otro y textil más mecánica. El grupo 1 abarca en 
1895 la tercera parte del personal y la quinta parte del capital 
industrial. Este último se mantiene porcentualmente en la misma 
proporción hasta 1914 (si bien varía la incidencia de la industria 
azucarera con respecto a la vitivinícola), pero en 1935 acusa una 
reducción notable, llegando a representar, sólo, un 8 % del ca- 
pital total. La disminución del personal se acusa en forma muy 
pronunciada también en 1913, por más que su porcentaje hubiese- 
ido en descenso ya desde 1908, también en ¡forma desigual para. 
las dos industrias. De 34 % en 1895 pasa a 10 %.en 1913 y. 
3 % en 1935. No se puede sin embargo hablar aquí de una de- 
cadencia de estas industrias, puesto que existe un apreciable au- 
mento de capital, valor de la producción, etc. Pero lo esencial que. 
nos interesa destacar es que ceden en ritmo de desarrollo ¡a otras - 
ramas de la industria nacional. y , ; 

Con el grupo 2 acontece algo análogo, pero menos marcado. 
En 1895 las industrias del trigo y de la carne representan un 8 % 
del personal y 22 % de los capitales. En 1908 el porcentaje baja _ 
casi a la mitad en ambos renglones para volver a subir un -POCO= HA 
en 1913 (fundamentalmente gracias a los frigoríficos) .. Al llegar o 
a 1935 el porcentaje del personal ocupado es el mismo que en 
1895 pero las inversiones relativas de pal han disminuido a 
la tercera parte de aquel año. ES ES 

En cambio las industrias textiles y mecánicas, - —que. repre- 
sentan dentro de nuestra economía industrial la avanzada de la. 
industria moderna—, conservan sus índices relativos hasta 1908, 
pero, ya en 1913 denotan un aumento muy considerable, que se 3 
_= acentúa mucho más hacia 1935, año en que el personal ocupado 48 
en ellas es doble, en relación al de 1895 y: el Po? un po . 
mayor. ? : SN EN 

Así, pues, el progreso de las industrias A ES se ha- 
ce a expensas de las actividades agropecuarias básicas, que van de- 
clinando en relación a aquellas. PS 

Veamos ahora un poco más de cerca la evolución de los. “seis ; 

grupos de industrias que hemos establecido. La industria azucare- 
- Ka duplica el capital por establecimiento, entre 1895 y / 1908. E e 


s 
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productividad crece siete veces y la concentración obrera en me- 
nor medida (50 %). Pero de 1908 a 1913 el panorama cambia; 
lo que en el período anterior era reducción de ritmo se convierte 
en franco descenso. El número de obreros por cada establecimiento 
disminuye a la mitad de 1895 y la tercera parte de 1908. El capital 
invertido aumenta un poco (40 % >) y enormemente la productivi- 
dad (cinco veces más que en 1908, en el brevísimo plazo de cinco 
años). En 1935 el proceso caracterizado más arriba se acentúa más, 
aunque debemos decir que la disminución de la mano de obra puede 
deberse parcialmente al hecho: circunstancial de que el Censo no 
se hubiese verificado en la época de la zafra. En concreto: de 1895 
a 1935 presenciamos un aumento de cuatro veces el capital por 
establecimiento y cincuenta veces la productividad, o sea el im- 
porte del valor de la producción correspondiente a cada obrero. 

La industria del vino marca un período de florecimiento y de 
_ extensión de sus actividades entre 1895 y 1908, que se manifiesta 
en el aumento del número de pequeñas empresas, acompañado por 
la consiguiente reducción del número de obreros por fábrica y 
del capital medio. En cambio aumenta la productividad. En 1914 
sigue en ascenso la productividad (cuatro veces más que en 1908) 
y reacciona un poco la faz financiera, con aumento de capital 
invertido, El personal por establecimiento continúa descendiendo. 
Hasta 1935, salvo un ligero aumento de capitales, los demás indi- 
ces permanecen estacionarios. El rasgo característico tomando los 
dos años extremos, es que aumenta la mecanizción en forma muy 
“pronunciada. 

En el ramo de la industria de la carne se nota una creciente y 
marcada concentración. En cuarenta años se decuplica el número 
de obreros por establecimiento y aumenta seis veces el capital me- 
dio. La productividad solamente se duplica, en el mismo período. 
Pero si en lugar de tomar la rama de la carne en su conjunto con- 
sideramos los frigoríficos por separado, tendremos un cuadro muy 
distinto de su evolución. 
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1908 1935 1935/1908 
Número establec. ... 8 21 260% 
Capital... 31.140:000 167.000.000 530% 
Valor producción . . 96.650.000 420.000.000 440% 
Fuerza Motrizi a 5.700 56.700 1000% 
Personal da ec 5.800 23.800 410% 
Obrero less 730 1250/07 
Capitales. O 3.910.000 7.950.000 200% 
Productividad e: 15.500 17.700 108 % 


La industrialización del trigo no muestra decaimiento en el 
período que estudiamos. La línea de aumento de obreros por esta- 
blecimiento y de capital: medio es casi continua, llegando a dupli- 
carse la primera y a triplicarse la segunda en 1935. La productividad 
se mantiene casi estacionaria, con pequeños vaivenes según los cen- 
sos. 

La industria textil de 1895 es casí manual porque cuenta para 
todos los establecimientos con 500 HP., a pesar de que los ta- 
lleres no son muy chicos desde el momento que ocupan en pro- 
medio 24 obreros cada uno. No se tienen noticias acerca de la 
productividad, por «ignorarse el valor de lo producido. En 1908 
la concentración de estas fábricas aumenta, triplicándose los dos 
coeficientes. Pero en 1913, hecho curioso que podría obedecer a 
que las cifras de ambos censos no son estrictamente comparables, la 
industria se desconcentra. Aumenta mucho el número de estable- 
cimientos, disminuyendo tanto el de obreros como el capital me- 
dio. Pero el primero disminuye más rápidamente que el segundo; 
luego prosigue la mecanización y concentración a la par que apa- 
recen pequeños establecimientos. En 1935 vuelve a disminuir el 
número de empresas a la par que aumenta diez veces el número 
medio de obreros y cinco veces la fuerza motriz. Con todo, el ín- 
dice de la productividad crece muy poco. 

La industria mecánica de 1895 posee caracteres muy primi- 
tivos, aunque su importancia de conjunto no sea despreciable. Se 
trata de una multitud de talleres con menos de 5 obreros y 10.000 
$ min. en promedio. Esta situación no altera en 1908, pero en 
1913 se observa una tendencia a aumentar la población obrera 
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media, mientras se lO el capital. Estad características cobran 
mayor relieve en 1935, año en que a la par que una pronunciada 
concentración y mecanización se nota aumento de la productivi- 
dad de. los trabajadores industriales. 


OS 


LA ON INDUSTRIAL POR ZONAS - 
E Hasta el momento hemos encauzado el estudio de las carac- 
—terísticas de la industria argentina, dividiéndola en grandes grupos 
de. acuerdo al tipo de producto elaborado. Detengámonos ahora 
un instante sobre otro aspecto del problema que atañe no ya a la 
$ clasificación de la industria sino a su distribución por el territorio 
- nacional. Tomando momentáneamente en cuenta sólo el valor de 
Bla producción resulta que la Capital Federal concurre con el má- 


E las demás denotan una caída muy brusca en relación a las an- 
teriores, viniendo en orden decreciente: Santa Fe con 8,9 %o, Cór- 
- doba con 3,3 %, Tucumán con 3,1 %, Entre Ríos con 1,7 
E con E. 6, Mendoza con 1,5, Chubut con 1,2 y Salta con 
dd Las restantes provincias y territorios señalan: porcentajes in- 
dond al TO: 

á Si en lugar de atenernos al mero concepto territorial intro- 
ducimos. la noción de los grandes centros vitales, dentro de los 
- que se incluye la zona limítrofe de influencia que forma parte in- 
_tegrante. del núcleo urbano propiamente dicho, deberemos corre- 
gir algunas de estas cifras. La verdadera ciudad de Buenos Aires, 
E > como Londres, como Nueva York, como toda urbe populosa, tras- 
-ciende los límites exactos del municipio para extenderse sobre un 
sector de unos 20 kilómetros de profundidad, abarcando todas las 
actividades industriales concentradas en estos parajes. Consideran- 


> 


- Buenos Aires crece y llega a cubrir, fácilmente, el 55 % del valor 
“total de la producción. 

“La manera como se reparte la fuerza motriz instalada en las 
fábricas y Usinas nacionales contribuirá a caracterizar más fiel- 
mente aún la preponderancia de ciertas regiones del país frente al 
resto. De los dos millones y medio de caballos con que cuenta el país 
- (de los que más de un millón y medio en usinas generadoras de 


ximo de 43,6%. Le sigue la provincia de Buenos Aires con 30,9 


do las empresas radicadas dentro de esta zona la gravitación de 


energía eléctrica) la provincia de Buenos Aires lleva la delantera - 


cn unos 914.000 HP., continuando la Capital Federal con 885.000 


HP., provincia de Santa Fe 247.500 HP., provincia de Córdoba - 
- 120.500 HP., provincia de Tucumán 92.500 HP. Otras provin- 
cias y territorios muestran cifras que no alcanzan a 60.000 HP., o 
sea inferior al 2 % de la potencia total de la industria argentina. 


En el cuadro que se inserta a continuación hemos compila- a 


do las cifras referentes a la distribución de las actividades indus- e 


_triales por zonas, de acuerdo a los cuatro censos que nos han. E SS 


vido de guía en el- presente estudio. De la comparación de: los 
resultados surge con toda claridad las consecuencias que nos in- ds 
teresa destacar. - ; . 
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¿Qué conclusiones podemos extraer de la lectura de las cifras 
acumuladas en el cuadro que antecede? La Capital Federal abarca 
unas dos terceras partes de cada una de las categorías en 1895, va- 
lores que bajan en 1908 y más aún en 1913, año en que sólo re- 
presenta aproximadamente una quinta parte de los establecimientos 
y fuerza motriz y un tercio de los índices restantes. En 1935 la 
incidencia de la ciudad de Buenos Aires vuelve a elevarse a niveles 
semejantes o superiores a 1895. La provincia de Buenos Aires y el 
Litoral poseen empresas más chicas y en mayor número que la Ca- 
pital Federal en 1895. En 1908 ese rasgo se acentúa pero en 1913 
se acrecienta su importancia, llegando a abarcar aproximadamente 
la mitad de todos los rubros censados. En 1935 estos índices dis- 
minuyen un tanto, concentrándose además la industria dentro de 
la zona, como se desprende del hecho de que triplica el capital me- 
dio por establecimiento y la productividad crece un 50 %. 

¿Entre tanto qué pasa con las provincias y territorios del in- 
terior? En 1895 se nos ofrece un cuadro de verdadera pobreza. 
Dentro de los diversos rubros apenas cubren la quinta parte de 
los valores, si bien su concentración es abultada (en virtud de la 
incidencia de la industria azucarera) ya que el capital por estable- 
cimiento es allí superior al que se tiene en el Litoral y ciudad de 
Buenos Aires. 

En 1908 la distribución se uniforma un poco; el Interior in- 
sume una tercera parte del capital, personal y fuerza motriz. En 


cambio su participación en el valor de los productos industriales es- 


la mitad de los anteriores, o sea sólo la sexta parte del ítem res- 
pectivo (azúcar, vinos, alcohol, quebracho, que por pertenecer al tipo 
netamente extractivo no se cotizan tan alto como los artículos ma- 
nufacturados fabriles. Pero aún esa pequeña holgura cesa de exis- 
tir en 1913. Aumentan los establecimientos, tanto en valor abso- 
luto como porcentual, pero disminuye el porciento de obreros y 
capitales. La mecanización no progresa, no obstante lo cual se 
duplica la- productividad, que debe achacarse, por lo tanto, a otras 
causas, fundamentalmente al aumento de precio del azúcar y vino 
y por la mayor explotación del trabajo de las masas semiproleta- 
rias del interior. El derrumbe de la industria continúa en 1935, 
volviendo a niveles de 1895, pero con el agravante de que ha des- 
aparecido buena parte de las pequeñas empresas que entonces exis- 
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tían, ya que el capital por establecimiento se ha quintuplicado y 
triplicado la productividad. 


La desigualdad entre las diversas zonas económicas del país 
resulta más cruda y evidente cuando, en lugar de tomar sólo tres 


bloques, los escindimos en sus componentes, cuando consideramos 
algunas provincias aisladas. 


PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Núm. estab. Personal Capital Fuerza motriz Valor prod. 
« 
1395 5.700 30.000 107 mill. 15.000HP 
1908 . 8.650 48.800 139 $ 41.000HP 290,7 mill. 
1913 14.848 99.000 470,3 ,, 269.000 HP 541 ” 
1935 10.345 127.500 1.124 pS 914.000HP 1.063 » 
1935/1895 180% 425% 1.050% 6.150% 
1935/1913 . 66,5 % 128% 238% 338% 197% 


PROVINCIA DE SANTA FE 


1895 2.750 17.900 50 mil. 5.500HP 
1908 3.000 21.900 IZ 13.900HP 135,6 mill. 
1913 5.829 42.300 188 ze 77.800HP LIS 
1935 5.900 50.600 388,5 5, 247.500HP 307,5» 
1935/1895 210% 285 % 180% 4.500% 
1935/1913 100% 120% 205 % 320% 158% 


PROVINCIA DE ENTRE RIOS 


1895 1.500 14.000 34,5 mill. 

a 1908 - 1.320 14.800 LLO a 4.300HP 40.2 mill. 
1913 21.380 18.000 12 12.700HP IAE 
1935 970 12.600 USD : 52.600HP DO 

1935/1895 64% 90% 220% 
1935/1913 40,5% 69,5 %o 105% 415% 383 % 
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PROVINCIA DE TUCUMAN 


No. estab. Personal Capital e Valor prod. 


1895 650 10.000 58 mill, 10.000HP 
1908 650 33.200 Ad 32.700HP E 58 mill. 

- 1918 790 15.200 AS A 
1935 693 11.100 165, 92.400HP las as 
1935/1895 105% — 110% 300% : 925% : ? 
1935/1913. 87,5% 14% 116% 161% 92% 


PROVINCIA DE MENDOZA 


1895 480 2% 4.000 21 mil. 150HP SL 


1908 1.950 26.900 62,65, -7.100HP. 68,1 mill. A 
1913 2.550 14.600 MILE LO AA 


q: - , Xx z SS a 

1935 1.880 11.400 162,4 —50.640HP._ 50 
1935/1895 395% 285%. 115% pco 770% a ¡ó E 
1935/1918 14,5% AO A y 227% LaS 50% e: 


2. E A 


PROVINCIAS DE CATAMARCA, LA RIOJA Y s. DEL ESTERO | A 


7) S 


1895 560 BO a 6,2 mil. eS 300HP. PR 


1008 AA ANA 2. -900HP e 15,7 mill. 
1913 2.990 16.700 LA A e 


100 ARONA Y BO IB LOOP 
1935/1895 125% 114% AE A ) 1.920% 
1935/1913 23 % 36, 5% o RT 5 ca 


+ qe e 


TERRITORIO DEL CHACO 


, 


1908 114 ETA AE A 1.450mP e 
1913 186: 4:890. DB A BO0HP 24 


1920. 137 4.370 LE NE 9O00HP -- 
1935 456 CEBO ATI 900HP 
1935/1913 245 % 200%. 950%. e 900% 


El 


TERRITORIO DE MISIONES | 


1908 200 1.180 0,65 mill 240HP 
1913. 288 2.850. 5,75 A r 1.500HP 
1920 : 250. 3.200 TI IO 1.700HP 
A a O A 4.500HP 
1935/1913. 93,5% 53% 115% 
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De manera que la hegemonía en el campo de la producción in- 
dustrial no corresponde genéricamente a la Capital Federal y Li- 
toral sino a la primera de las nombradas y algunas provincias, en 
primer término a las de Buenos Aires y Santa Fe. Entre estas tres 
localidades abarcan el 84 % del valor de la producción industrial 
(2.870 millones), casi 55 %. de los capitales (2.330 millones), 
80 Jo de la fuerza motriz (2.045.000 H.P.), 80 % del perso- 
nal empleado (415.000) y 73 % de los establecimientos (29.500). 
Para las demás provincias y territorios nacionales quedan apenas 
migajas de este festín industrial en que llevan la voz cantante los 
tres centros que hemos mencionado. 

Y no son las cenicientas clásicas, a cuya indigencia pavorosa 
nos hemos acostumbrado con ligereza, imperdonable, las únicas 
en denotar ese contraste. Las provincias, como Catamarca, La 
Rioja y Santiago del Estero continúan siendo regiones riquísimas 
pero abandonadas por el progreso industrial. Su empobrecimien- 
to ha continuado con ritmos tan acelerados que, —cosa de no creer- 
se, — en el transcurso de los últimos 25 años no han aumentado 
su potencialidad industrial sino que la han disminuido sensible- 
mente. En 1935 funcionaba allí la cuarta parte de los estableci- 
mientos que trabajaban en 1913, empleando la tercera parte del 
personal, con dos quintas partes del capital entonces invertido y 
produciendo por valor de las tres cuartas partes de aquel año. 
Cuadro desolador y doloroso. 3 

Pero hemos dicho que estas provincias ya no son las únicas 
en desgracia. Hay otras regiones rebosantes de posibilidades y de 
riquezas que en el último período han decaído en su actividad in- 
dustrial. Tomemos por ejemplo a las provincias de Entre Ríos y 
Mendoza. En la primera de éstas, después de cuarenta años, de 
cada 100 establecimientos industriales quedan sólo 64 (que se 
convierten en 40 comparados con el nivel de 1913), habiéndose 
reducido el personal obrero, en las mismas fechas a 90 y 70 de 
cada 100. El capital es apenas un 5 % superior al que se tenía 
hace 22 años y el valor de la producción industrial ha bajado un 
17 %. Mendoza no ha sido mucho más favorecida pues, y a pesar 
de que hasta 1913 sigue un progreso continuado y firme, fun- 
cionan actualmente en su territorio las tres cuartas partes de los 
establecimientos que había en 1913, ocupando idéntica propor- 
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ción de personal, con una pequeña reducción en los montos de ca- 
pitales invertidos y una disminución casi a la mitad del. valor 
de la producción. Es bueno señalar que en todas estas provin- 
cias la mecanización ha continuado, empero, a pasos firmes, te- 
niéndose aumentos muy pronunciados de potencia instalada en 
sus fábricas. 

Analicemos la composición industrial de cada provincia. Las 
cifras que siguen expresan los valores de la producción de los 
diferentes rubros de industrias en millones de $ min. Se nota de 
inmediato la precariedad de las fábricas que funcionan en las pro- 
vincias del interior, donde priman en forma incuestionable deter- 
minados y reducidísimos sectores de producción, como azúcar, vino, 
Obrajes, desmote de algodón, etc. 


CAPITAL FEDERAL 


Usiñas eléctrica Go 96 millones 
Hilados ¿y tejdos e ad 75 ss 
Ropa exterior hecha 4 da OS 
Diarios: ula alo 63,5 e 
AUTOBMOtOLES >. A A e 54,5 ni 
Imprentas . ... EE ÍA: 49,5 4 
Construcción de ¿Dñdos IO Mn 47 > 
Calzado an e IE 46,5 E 
LAbDaco nie. it AIN A NAO 46 + 
Panaderia da a Re AS 42,5 e 
Bolsas arpilera UR 38 S: 
Molinos harintros ino iii 36,5 dE 
Medias . . . A 27 7 
Tejidos de ta at iz os, S 
Fundición y elaboración acero . . .' 23 o: 
Manteca, queso, etc 22 de 
Chocolate; 51 22 s 
Aceites, curtiembres, E mate, E 20 3 


Siguen en orden descendente hasta 12 millones: tejidos se- 
da, calzado de tela, muebles, elaboración carne, vinos, perfumes, 
productos farmacéuticos, arroz, bebidas. 


E e 


acbenó 1ib s SAR RARR 


Jsinas. eléctricas S 
z Panaderías 


a y tejidos AN 


aller E E 


Lavado lana 
2 


352 millones 
104,5 Ñ 


RA 
AV 
33) 

30 

28 


525 
23 


20 


3 Elaboración: acero. 


1 
eso 


16 o 


E millones cada uno. 


dono Es a destilerías” . Ello frigoríficos, fá- 
e hilados y EOS ete. 


PROVINCIA DE SANTA FE 


E ad ; + ro A 35 millones 
e: A cd 
necánicos para automóviles 


cerveza, hojalaterías, 4 millones clu. 
calzado tela, máquinas, frigoríficos, ca- 
ta A millones cada una. 


A 


automóviles de-1, 7 a 1 millón cada 1 uno. : 


y 


PROVINCIA DE CORDOBA, -. Z 


Molinós harimeros. 1 A 78 Da 
Usinas eléctricas. Ns o 10,5 A E 
Cemento, cal. ete AS 9 ee DD 
Panaderías . se 7 E RÓS os E 
Talleres FF.CC. TES O E E de 
Mantente E ES SES IA 
Aceites y fideos do, : A 


"Si 


Ropa, talleres mecánicos para auto- A E 
móviles, cju. Sn ON SL 
Diarios LE 


. ; E AE q O ZE E e PA A 

- PROVINCIA DE ENTRE RIOS - : A 
Frigoríficos q pS E EL E AS 
Molinos harineros 0 108 Sá 
Usimas eléctricas... TA e OE 


- Yacimientos Canteras o OT O 
E E A > LA 


Prutas secas es MIE 


PROVINCIA DE MENDOZA 
? > 


WMINOS LA e a ve IA O 
Usinas O 


Diatios ropa, : cajones Para envase, E mecá 
_ Talleres 

NS 

e, e 


SS 


OT O E. 
- Talleres FE, aC. E ss ; 
- Panaderías A e HO 
- Arroz, -usinas ici 
Ropa, diarios, hdd al, . 


e Dismote de o AA SS 25 millones 
-Curtientes AS 


y 


e y E cju. 
- Usinas. eléctricas. eS 


+ 


a ce dE - PROVINCIA DE SAN JUAN 


os E q 7 iones 
Usina eléctricas. y molinos. harineros 1 millón CU 


dE = ss = 


A se > PROVINCIA DE SALTA 


sn 


$ 


AS po as PARE 2 millones 


, E Usinas eléctricas y das 1 millón cju. 


; PROVINCIA DEULID.*> 


á 


O ti" 12 5imillones | 
ES oi a: AA 2 ” i j Le 


% 
mi 


o DEMMISIONES 0 A 


os q e millones 
oie 0 » 


3,5 millones 
z 03 


TERRITORIO DE RIO NEGRO a od 
-' Puta seca y vinos, cu 2.00 des millones á 
( Pañadertas A US SN e ES a 


TERRITORIO .DE LA PAMPA 200 ON 


Panaderías y molinos harineros, 2 millones c.u. PITA AO 
: Manteca, queso, canteras, ana eléctricas, de millón cu. Ñ ] 


TERRITORIO DE a 
cimientos EA O A 27 millones y a 
Pañadortas 55 Sr de A a 


PROVINCIA DE SAN LUIS. 


y , ¿ . Os A > NE 


Y ACIMIEntOSs A SA 1,3 millones - 
Paraderias e AO NS E 


Usinas eléctricas: noni OA SAS PEA 

p z A y E A xA A A 1 , ae : * : A a : 
PROVINCIA DE CORRIENTES O 

e < ! a = . és k E ye ÉS si a LS E 


1 


Panaderas tacita. ndo do dar ON 
Calzado tela 
-Usinas eléctricas E o po 


¿150 


PA PROVINCIA DE CATAMARCA Ss 


Comodo: A ES 
Panaderías an TA 


Carbón vegetal, usinas eléctricas, talleres mecánico p para 
tomóviles, 0, 2 millones ls E ERICA E TAN 


TERRITORIO DE NEUQUEN 
Lsitas eléctricas 4 A AE 0,2 millones 
TERRITORIO DE FORMOSA 


AE A E 1 millones 
e a Mo 0,4 A 


El cuadro que antecede por su claridad nos excusa de ma- 
yores comentarios. ¿Qué opinión podemos formarnos de las indus- 
trias de provincias en que las panaderías constituyen la actividad 
industrial de mayor monto o donde predomina una industria, 
haciendo que toda la economía local gire alrededor de su eje? La 
precariedad y la poca madurez de tales establecimientos salta a la 
vista. A ; 

Establezcamos ahora una comparación global entre las acti- 
vidades industriales desarrolladas en el Litoral y en el Interior 
del país, de una manera análoga a la que hiciéramos al tratar el 
Censo Industrial de 1914. Recordemos que aquel año la pobla- 
ción se distribuía, de la misma manera que adtualmente, es de- 
cir 100 para el Litoral y 50 para el Interior. Pero el valor de 
la producción del Interior, que alcanzaba límites insuficientes ya 
aquel año (25 con respecto a 100 para el Litoral) acusa una nue- 
va disminución en 1935, bajando a tan sólo 17. Otro signo evi- 
dente de retroceso. operado en la economía de las provincias in- 


teriores. : > 

y > a z - >»? 

E 2 S E 35 O 
> 2 % pa . 7 4 EX ss 

AE e A ES ROS 
LitoTai e . 100 100 100 100 100 100 100 100 


INTO 50 30 20 .21 55 14 21 da 


El cuadro que se inserta a'continuación expresa la distribu- 
ción de industrias demtro de cada zona de acuerdo a la importancia 
del valor de los productos elaborados. Se reconoce aquí, de una 


O: 
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manera inequívoca el fenómeno de la concentración industrial que 
hemos de desarrollar en el capítulo siguiente. 


Empresas con menos Empresas con más de 
de $ 25.000 año. 500.000 $ año. 
Estab. Personal Valor Estab. Personal Valor 


millones millones 


.050 25.500 75,3 480 99.400 933,7 


Capital Federal 8 

Prov. Buenos Aires 7.850 80.200 67 210 62.100 811 
Prov. Santa Fe . 4,900. 12100 3837 90 15.500 190,6 
Prov. de Mendoza 1.550 2.700 10,8 10 1.400 13,8 
Prov. de Córdoba 2.500 63 0079, 30 5.000 58,6 
Prov. de Entre Ríos . 750 3.400 6,1 15 3.300 32 
Prov. de Tucumán . . 450 900 4,1 35 5.000 85,3 


El índice de la distribución de los capitales por regiones mar- 
ca asimismo la preeminencia terminante de la Capital Federal y 
provincia de Buenos Aires. Helo aquí: 


Capital Federal A 39,8 % del total 
Prov. de Buenos Aires .... . ZA 6 
Hroy. de Santi e uN A EAS y 
Territorio del Chubut... . . AONTOT IS A 
Provincia de Córdoba +... AS TO Es 3 
Prov: de- Mendoza EAS SEN A 
Prov: de Tucumán ¡PA A $ 
Prov. ide :EntreR dos da o aser US To bi 
Proy. de Dale on VIC a 
Prov. "de Santiman ios re LAO O 


Las demás concurren con menos del 1 %. 


Si del campo puramente industrial nos trasladamos al que co- 
rresponde al agrícola ganadero o financiero los colores se refuerzan 
más. De acuerdo al Censo Agropecuario Nacional del año 1937 se 
conocen los siguientes datos con respecto a la distribución de las 


chacras agrícolas y de la riqueza ganadera del país entre sus di- 
versas Zonas. 
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Prov. de 


B. Aires , 
Prov. de : E Reste del 
B. Aires Sta. Fe, NE Totales 


E. Ríos 
y Córd. 


E Explotaciones A OA 00204 90071 85,500 440,000 
NADO A 
A lO 8 022,8 10,3 SE 
Lamar E A A) AL O 43,8 
MAIZ: SS SEA á 
o A 02 0035403, 200 77.300 210.500 
Produc. mill)... 3200 8 025 8,2 
SLINO: | o | 
Chacras 1 24300 95.500. 1.000 96.500 
o produe (mul) 2 0,59 1,85 E a 
EE TRIGO: : : 
Ehadtas e 32.500 89.000 20.000 109.000 
Produc. (mill.) . . 2,8 6,1 0,3 6,4 


e De manera que entre las cuatro provincias mencionadas (Bue- 
"nos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Córdoba) detentan la casi to- 
talidad de la producción de trigo, lino y maíz (que constituyen 
: prir ipales renglones de nuestra exportación agraria), cerca del 
70 % del: ganado vacuno, 43 9% del ganado lanar, 83 % del ga- 
_nado porcino. Para apreciar cuan pequeña es la parte que de esta 
riqueza toca a las demás provincias observemos | que en el renglón 
lanar (que es donde las cuattro provincias mencionadas dejan más 


e le a, O que representa la tercera parte de casi to- 
dos los renglones, llegando a las dos quintas partes en el trigo y 
_ ganado porcino. Es en esta zona también, donde las explotacio- 
nes, ara revisten: un carácter más racional e intensivo, como 
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Si estudiamos la evolución de los recursos nacionales y pro- 
vinciales veremos reproducida la misma situación. De 1924 a 1936 
los recursos del Poder Central (incluído Gobierno Nacional y Mu- 
nicipalidad de Buenos Aires) van de 680 millones a 1. 127 millo- 
nes. Á esta suma habría que agregar todavía unos 185 millones, 
en concepto de las entradas de los FF.CC. del Estado, Yacimien- 
tos Petrolíferos Fiscales y Obras Sanitarias de la Nación, que su- 
maría un aumento doble de los recursos del Gobierno Central. En 
el mismo período todas las provincias juntas pasan de 239 millo- 
nes a 337 millones, pero el aumento se realiza de una manera muy 
desigual. Mientras a la provincia de Buenos Aires toca beneficiar- 
se con 65 millones y a la de Santa Fe con 13, Córdoba aumenta 
6 millones, Entre Ríos 1,3, Tucumán disminuye 3,5, Catamarca 
y La Rioja permanecen casi estacionarias, etc. En cuanto al valor 

absoluto de los recursos, los de la provincia de Buenos Aires re- 
_ presentan la mitad del total, dejando para 13 provincias tanto 
como gasta ella sola. En el quinquenio transcurrido entre 19327 y 
1936 la provincia de Buenos Aires aumenta sus recursos en un 
20 % en tanto que las demás provincias lo hacen sólo en un 5 Y. 

Es indudable, pues, que estamos atacados del mal de la ma- 
crocefalia. La cabeza es demasiado grande, demasiado pesada y vo- 
luminosa para un cuerpo desproporcionadamente débil. No ha ha- 
bido un desarrollo armonioso de los diversos miembros que compo- 
nen el cuerpo político de la República; unos han crecido a expen- 
sas y en detrimento de otros que se han detenido en su evolución. 
Mientras la gran Buenos Aires se recuesta indolente sobre las ori- 
llas del Plata hay regiones del interior que se despueblan y empo- 
brecen. Todo el enorme país está articulado en un solo punto: 
Buenos Aires. Allí afluyen todas las líneas férreas, por su puerto 
se realiza el movimiento de las tres cuartas partes de la importa- 
ción, alberga un quinto de la población total de la República. Es 
una ciudad rica, poderosa, una de las más importantes del mundo. 
Pero el contraste es demasiado vivo; cuando se extrema el claro-. 
oscuro se rompe la unidad de la imágen. Y. aquí está ocurriendo lo | 
mismo; no se puede impunemente por espacio de décadas enteras, ha 
concentrar la energía de todo el país en un solo punto sin expo- 
nerse a atentar cóntra el principio mismo de su constitución. Lao 
ausencia de intereses comunes, fuertemente sentidos, desata los Ane 


ys 
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as más firmes. Por eso en bien del país, es imprescindible descon- 
gestionar nuestra economía. Hay que multiplicar los centros regio- 
nales, hay que hacerlos importantes, hay que fomentar y diversi- 
ficar la producción de las provincias del interior, hay que procu- 
E —rarle salida rápida, cómoda y barata. Es 

z 5 _ Grandes extensiones de territorio argentino yacen aletargadas, 
das de la vida de las relaciones económicas. El deber impe- 
rioso de la hora es despertarlas, propinándoles el reactivo adecua- 
do: : Sólo formando una política coherente de mejoramiento econó- 
mico, en base a la: amplía. explotación | de sus riquezas muchas de 
las que son elementos «necesarios para numerosas actividades indus- 
- triales, lograremos vitalizar a las provincias rezagadas y transfor- 
mar un agregado de regiones, débilmente unidas entre sí, en una 
e fládas yes potente Nación. 


El apogeo del Renacimiento inglés: 
el reinado de Isabel 


Por PATRICK O. DUDGEON. 


Sexta y última conferencia del curso dictado en 
el Colegio, en Julio y Agosto de 1938. 


Al reunir mis ideas sobre la prosa de la época isabelina, se me 
ocurrió volver a leer uno de los libros clásicos de nuestra lengua 
sobre el arte de escribir, a saber: “El Estilo”, po Sir Walter 
E Raleigh. 
El autor de dicho libro, que tuvo antes la cátedra de Lengua 
kx y Literatura inglesas en la Universidad de Glasgow, lleva el mis- 
mo nombre que el isabelino tan ilustre, cuya poesía ya hemos es- 
-tudiado en el curso de estas conferencias, de modo que hay un es-' 
E labón, por lo menos sentimental, entre él y la época isabelina. Por 


NS 
se ello me o el leer de nuevo su libro, no hallar de 


Ad tE alter Raldleh se one sin embargo, de comentar es- 
Eta frase, que sugiere tanto y es tan típica de la actitud de los isabe- 

- linos frente: al estilo y al vocabulario. Ya hemos visto cómo los 
o de aquella é época usaban y manejaban las palabras como nun- 
ca habían “sido usadas o manejadas hasta entonees. En la poesía se 
o Marlowe y Shakespeare En cop Hiaban en ella una 
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Pero es en la prosa, en la prosa isabelina, donde realmente 
comprendemos lo que ellos daban a entender con su frase “El 
Mundo de las Palabras”. El prosista isabelino estuvo perdido en 
este mundo, vagaba ciegd por él, a veces tambaleaba, a veces andaba 
con éxito. La maravillosa primavera isabelina, cuando las palabras 
fueron echándose a toda prisa en el idioma, de manera que era po- 
sible a Shakespeare crear más tarde una frase soberbia como “mul- 
titudinous seas incárnadine”, encantó a los jóvenes escritores, y 
ellos se dieron cuenta del ser tierno y sutil que tenían en sus ma- 
nos, sintiendo el placer de haberse liberado por fin de su larga ser- 
vidumbre medieval a Francia y Roma. 

En, la Inglaterra de los Tudores se oía hablar el idioma vulgar 
tanto a los reyes como a los paisanos. El francés pulido de la Corte 
y el latín erudito de la Iglesia medieval, cedieron el paso al inglés 
que los monarcas tudores deseaban que sus súbditos hablasen y sus 
escritores escribiesen. Se recordaba obscuramente durante la anar- 
quía del Siglo XV, la defensa que había hecho Chaucer en el siglo. 
anterior de la lengua nativa, y el lenguaje poético de éste fué des- 
enterrado para combinarlo con la expresión viva de los folletistas 
como Skelton.  - ' 

Así que a principios del Siglo XVI habría habido un o 
lario lo bastante adecuado y expresivo para acomodarse a las nece- 
sidades de los monarcas y comerciantes tudores. La prosa inglesa 
pudo haber empezado con esa claridad breve y precisa que Bunyan 
le dió a mediados del Siglo XVII. En efecto, intervino el Renaci- . 
miento, para convertir el lenguaje sencillo y práctico de la Secre- 
taría de Enrique VII en la prosa retórica y pesada de la Inglaterra , 
de Isabel. eto 

La prosa isabelina fracasó, porque carecía de As ind El 
tos imprescindibles de la buena prosa: la claridad, la precisión y el 
orden. El isabelino se perdió en ese mundo de las palabras, que supo 
manejar como nadie en la poesía, pero no en una serie de oracio- 
nes y párrafos bien arreglados. No supo distinguir efectivamente 
entre la prosa y la poesía. ¿La época isabelina era sobre todo poé- 
tica, como ya me he empeñado en demostrar, y Sir Philip Sid- 
ney, por ejemplo, halló fácil y deleítable escribir sonetos mientras 
que la prosa le presentaba muchas dificultades. rs repre MC 


, 


La prosa inglesa, a diferencia. de la Poesía, nació. al tarde. do 
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y De todos modos, la expresión literaria de un pueblo casi siempre 
23 empieza por ser poética. Un pueblo en estado primitivo suele ex- 
4 presar con versos rudos las hazañas de sus héroes o su vida dia- 
ria. Cuando faltan palabras todavía, el escritor ingenuo tiene más 
suerte con la expresión sintetizada de la poesía que con la prosa, 
la cual precisa de un vocabulario extenso y una sintaxis ya for- 
mada. 

Inglaterra sufrió por haber sido durante tanito tiempo la víc- 
tima de lenguas extranjeras. La conquista del país por lor nor- 
mandos en 1066 trajo el idioma francés a la isla, y desde aquella 
fecha las clases altas hablaban en francés para distinguirse mejor 
de los sajones dominados, al mismo tiempo que la clase instruída 
de la Iglesia, la Universidad y la Escuela razonaba en su 
latín erudito. No obstante el triunfo de Chaucer en la poesía, y 
los esfuerzos en prosa de Sir John Mandeville y otros, el idioma 
imglés no tuvo oportunidad para florecer antes de que el país se 
viese liberado de las influencias exitranjeras bajo el absolutismo na- 
cionalista de los tudores, en el Siglo XVI. 

Ahora bien, los primeros esfuerzos por escribir prosa inglesa 
fueron hechos por personas como Roger Ascham y Jorge Caven- 
dish, es decir, por eruditos y profesores versados en latín e ita- 
líano, y en contacto con el despertar de la enseñanza clásica del 
continente europeo. Sentían un deseo natural de escribir en latín 
o en italiano, pero su orgullo de eruditos hacía al mismo tiempo 
que probasen su habilidad con el inglés nativo, para ver si po- 
drían infundirle alguna elegancia clásica. “Tomaron el vocabula- 
rio pobre y vacilante del vulgo, y trataron de forzarlo en un mol- 
de con base y fondo iguales a los de las lenguas clásicas. La con- 
secuencia fué fatal. ] 

Roger Ascham era profesor particular primero de Lady Jane 
Grey, la reina trágica a quien hicieron el motivo de la rebelión 
protestante contra María Tudor en 1553. Ascham enseñó a su 
dulce alumna a escribir latín y griego con esa elegancia maravillo- 
sa que tanto nos asombra hoy. La manera cómo el sabio renacen- 
ista logró absorber él mismo la enseñanza de Grecia y Roma y 
luego transmitirla a sus alumnos, quizás haya sido igualada en - 
nuestros días únicamente por los instructores jesuitas de España y 
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los países de habla española, profesores qee saben explicar las hu- oe 


manidades mejor que nadie. 
La otra gran alumna de Ascham fué la hija herética de EAS 


rique VIII, Isabel misma, a quien también enseñó a hablar y es- 
cribir latín, griego e italiano con facilidad y elegancia. Hizo que 
su alumna fuese uno de los genios más brillantes del Renacimien-- 
to. En el momento de su apogeo, Gloriana podía competir con el 


repente discursos improvisados en latín, en los cuales o arengaba 

a su Corte o reprochaba al embajador de alguna potencia extran- Le 
jera, que no había comprendido bien el poder y la dignidad de la 
isla. Ascham eñseñó a su real alumna algo de la habilidad que te- es 
nía para expresarse en inglés, si bien en esta esfera la alumna llegó. 2 


superar al profesor. Isabel se dió cuenta de la naturaleza y las po- Í ES 


sibilidades de la lengua vulgar, que hablaban sus súbditos» la que 
vino a ser en sus reales manos más bien poética que prosaica. as 
cartas soberbias que dirigió a su amante, el Conde de Essex, son 
- ejemplos del alcance y de los límites a la vez de la prosa isabelina. 

Ascham mismo fracasó como prosista, igual que tantos con-. 
temporáneos suyos. Escribió dos tratados en inglés — uno se 43 
maba The Scholemaster, o sea “El Profesor”, el cual escribió en el 
idioma vulgar porque deseaba sin duda que fuese conocido y leído 
por el vulgo. El otro se llamaba Toxophilus o El Arte de la Ba- 
llestería, y era un ejercicio en el idioma inglés más bien que un es- 
tudio serio sobre el arte de la ballestería. El ; primero es el mejor de 
los dos libros, pero ambos tienen los peores defectos de la prosa 
isabelina. Oraciones largas y retóricas a la manera de Cicerón, sin 


ninguna división en párrafos, ocultan su sentido detrás de monto- E 


nes de metáforas, símiles y palabras pesadas. Escuchad. este extrac- 
to de su libro Toxophilus, y os daréis ¿uenta de cómo el isabelino | 
- se emborracha de palabras, hasta qué grado era incapaz de domi- 


nar o manejarlas, cómo era una víctima de la repetición y alite- 
ración: 


“Even e can I say of Es shooting, dt hat on 
discommodity with it nor that discommodity, and at 
may so shift all the discommodities from shooting : 


be nothing left behind but fair A And E 


you must remember how that 1 told you when l described gene- 
rally. the wole nature of shooting, that fair. shooting came of 
these things, of standing, nocking, drawing, holding, and loosing: 
the which 1 will go over as shortly as I can, describing the disco- 
: —mmodities. that men commonly use in all parts of their bodies, 

Sábat you, 1f you fault in any such, may know it, and go about to 


” 


amend e e 
¿Lo mismo puede decirse de otro gran profesor de la épo- 
<a, Gabriel Harvey, de quien os he hablado ya en una con- 
- ferencia anterior. Harvey reprochaba a su célebre discípulo, Ed- 
_ mund Spencer, y a los demás poetas del grupo que acostumbraba 
reunirse para oirle hablar en sus habitaciones de Cambridge, por- 
que se oponía a que empleasen palabras arcaicas y rítmicas poco 
clásicas en sus poesías. Su propia prosa no era, sin embargo. nada 
clásica, debido a su fantasía renacentista, y a los muchos A y 
metáforas que le gustaba usar. 

Virginia Woolf — para mí la más grande estilista de la 
; actualidad literaria ela — observa en el capítulo sobre los isa- 
belinos de su libro EL Lector Común, que los prosistas de aquella 
: época eran. notoriamente incapaces de decir una cosa de una mane- 
2TE clara y directa. Sin 'embargo, conviene advertir aquí que los isa- 
belinos. eran portas pos encima de todo: que no tenían el sentido 


o tanto por 1%, que ón como por la mejor manera de de- 
z cirlo. a como ya he hecho notar, escribió su Toxophilus. no 


o der bdo: más. elegante sobre! un tema dado, y el tema, 
por supuesto, terminó por ahogarse bajo un caudal de palabras. 
e “BL escritor que tal vez represente mejor 'el carácter de la pro- 
osa OS -es Juan Lyly, y el nombre de su obra maestra Euphues 
dió al idioma inglés la palabra ' 'euphuism” para indicar, análogo 
> a “gongorismo” * en castellano, una expresión excesivamente Or- 
nada. Lyly simboliza en efecto la fantasía del estilo del Renaci- 
Sol miento, 2 nos demuestra. cuán inadecuada era la prosa isabelina para 


- Eupheus y Lucilla, su amada, carece de la claridad de los diálogos 


such flames that I can neither quench them with water of free 


_Almostí to ice; that pepper though it be hot in the mouth, is “cold 
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decir una cosa clara y definida: no era más que un jngueje en ma- 
nos de unos niños. : 

La obra principal de Lyly —Euphues, ee Anatomy of Wit, 
o sea “Euphues, la Anatomía del Ingenio'"— es la historia de un 
joven de Atenas que va a Inglaterra para estudiar sus costumbres 
y su gobierno. Sus opiniones sobre todo lo que ha visto y oído, 
ias dice a su amigo Philautus. El tema es muy del Renacimiento - 
por ser griego, pero la conversación entre Euphues y Philautus, o 


de Platón, en que está basada. He aquí un ejemplo de cómo solía 
conversar Euphues con Lucilla. Buen isabelino, Lyly se empeñó en 
crear esas Oraciones rotundas y retóricas, 'y su estilo tiene el defec- 
to tan común en su época de dejar que el sentido del párrafo se 

ierda entre metáforas y AS E z 


“So it is, Lucilla, mind to Naples but to fetch fire, 
as the by-word is, not to make my place of abode, I have found 


will, neither cool them with wisdom. For as the hop, the pole 
being never so high, groweth to the end, or as the dry beech 
kindleth at the root, never leaveth until it come to the top; or as HO 
one drop of poison disperseth itself into every vein, so affection 
having caught hold of my heart, and the sparkles of love kindled - AS 
my liver, will suddenly, though secretly, flame up into my head 
and spread itself into every sinew.... Yet you will commonly y 
object this to such as serve you, and starve to win your good ' will, 
_ that hoi love is soon cold: that the bavin» though it burn bright, 
is but a blaze; that scalding water if it stand a while turneth 


in the maw; that the faith of mon, though. it ty. in their words, 
¿i freezeth in their works AS 5 


4 E : : E Z - 
A 


a 


Pe tuvo muchos imitadores durante su A porque los 
isabelinos consideraban su prosa la más elegante que se pudiera de- 
sear. Sir Thomas Lorge, un comerciante de Londres, hijo de un ¿ ] 
intendente, escribió en 1592 su. romance en prosa Rosalynde, cuyo AS 
argumento Shakespeare adaptó para su comedia “Como da 
según el estilo de Ey Sir Philip Sidney, el héroe de e Zutphen Sé ] 
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una de las grandes figuras de la corte de Isabel, a quien hemos es- 
tudiado ya por sus sonetos, escribió su romance en prosa “Arcadia”, 


.a la manera de Euphues; pero dejó que la fantasía renacentista le 


mfluyese solamente en sus descripciones de escenas campestres, evi- 
tando las figuras de dicción tan elaboradas, de que está cargado 
el lenguaje de sus contemporáneos. Sidney es el “dilettante”” isa- 
belino, que escribió por placer y que se arriesgó en la prosa tanto 
como en la poesía, porque deseaba conseguir en aquella un estilo 
tan elegante como el de sus sonetos. Su cuadro de un paisaje en 
Arcadia, es muy parecido a los que pintó Shakespeare en sus co- 
medias o Marlowe en sus poemas. d 


“In the time that morning did strew roses and violets 
in the heavenly floor against the coming of the sun, the 
nightingates, striving one with the other which could in most 
dainty variety recount their wrong-caused sorrow, made them put 
off their sleep; and, rising from under a tree which had that night 
been their pavilion, they went on their journey, which by-and-by 
welcomed Musidorus's eyes with delightful prospects. There were 
hills which garnished their proud heights with stately trees; 
humble valleys whose basa estate seemed comforted with the 
refreshing of silver rivers; meadows enamelled with all sorts of 
eye-pleasing flowers; thickets which being lined with most 
pleasant shade, were witnessed so to by the cheerful disposition 
of many well-tuned birds; each pasture stored. with sheep, fee 
ding with sober security, while the pretty lambs with bleating 
oratory, craved the dams' comfort. Hero, a shepherd's boy piping 


as though he should never be old; there, a young shepherdess 


Knitting and withal singing; and it seemed that her voice 


_comforted her hands tto work, and her hands kept time to her 


voice-music. As for the houses of the country — for many houses 
came under their eye —-—they were all scattered, not two being one 
of the other. and yet not so far off as that it barred mutual 
succour; a show, as it were, of an accompanable solitariness, and 


, 


of a civil wildness....” A 


Había, sin embargo, dos cualidades en la prosa 1sabelina 
su majestad y poder, que la hacían tan apta para las obras his- 


tóricas de Sir Walter Raleigh como para la literatura edemas [AR 
del Obispo Hooker; y, ante 'todo, para la traducción soberbia de 
la Biblia, que se llevó a cabo en Oxford unos ocho años después 
de la muerte de la gran Reina. ES 

Sir Walter Raleigh, el poeta decepcionado y contemplativo 
que contestó a las efusiones turbulentas de Cristóbal Marlowe con - 
su escepticismo tranquilo, escribió en 1592 la historia de la lucha 
épica que sostuvo a solas su primo, Sir Richard Grenville, en su 
buque almirante “Revenge” contra una armada española, fuera de E o 
las Islas Azores: en el año 1591. Ryaleigh debió haber encabezado 
la expedición contra la flota que llevaba los tesoros de España, pe- 
ro la Reina de las Hadas no quiso dejar que éste, el más hermoso, 
el más dulce de sus caballeros, saliese al encuentro del Dragón, MA 
2n su lugar mandó a Sir Richard Grenville, su primo. Grenville — 38 
era un substituto digno de Raleigh. Aislado por la flota española, 
peleó contra 'todos los barcos enemigos, ,y murió en el suyo sin 
rendirse. Los españoles expresaron abiertamente su admiración por 
este hereje valiente, y se dieron cuenta en esa ocasión de que estu= 
vieron peleando con'tra un enemigo digno de ellos mismos. ? 

He aquí la relación que nos da Raleigh del a de su 
primo, una relación que escribió en su soledad londinense, furioso E 
de que la Reina le hubiese negado la oportunidad de probar s su va 
lor. Hay algo bíblico en el pasaje: rN a y RES 


“Sir Richard finding himself in this distieds 2 unble any 
longer to make resistance, having endured in. this fifteen hours' 
fight the assault of fifteen several Armados, all by turas: aboard 
him, and by estimation eight hundred shot of great artillery, E E 
besides many assaults and entries; and that himself and the ship 
must needs be possessed by the enemy, who Were now all cast in 
a ring about him; the Revenge not able to move one way or other, > 
but as she was moved with the waves and billow. of the sea: qe 
commanded the. master- -guner, whom 2 knew to Za a “most 


to take her, DS cin hours" me Eifteca ho 
and fifty and three sail of men-of-war. to perform it w. 


their own lives for a few hours, or a few days..... 
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persuaded the company, or as many as he could induce, to yield 
themselves unto God, and to the mercy of none elso; but as they 
had like valiant, resolute men, repulsed so many enemies, they 
should not now shorten the honour of their nation by prolonging 


El mismo estilo se nota en la traducción que hizo Ricardo 
Norton del libro Los Anales del Reinado de Isabel, escrito en la- 
tín por Guillermo Camden, un erudito de Oxford y director del 
Colegio de Westminster, una de las escuelas más renombradas de 
la época. Los mejores pasajes son los que relatan la batalla ma- 
rítima contra la Armada Invencible en el Canal de la Mancha y la 
huida de la flota española. He aquí un boceto de Gloriana en el 
momento de pasar revista a su ejército y su flota reunidos en Til- 
bury. Creo que el escritor logra impresionarnos con el valor y el 
espíritu de la mujer que se consideraba con tanta justificación el 
símbolo de su edad y de su país: 


“Wherefore being now carried forth into the deep, they 
Jirected their course northward, the English fleet waving them 
in chase, against which now and then they turned head. And 
whereas most men thought 'they vould return, the Queen with a 
manly courage, took view of her Army and camp at Tilbury, and 
walking through the ranks of armed men placed on both sides, 
with a leader's truncheon in her hand, sometimes with a martial 
pace, and sometimes like woman, incredible it is how much she 
strengthened the hearts of her captains and soldiers by her presence 
and speech..... E 


El estilo de estos dos escritores tiene algo de bíblico, como ya 
he dicho, y era realmente en temas religiosos donde la prosa isabeli- 
na brillaba más, como en Las Leyes de la Política Eclesiástica, la 
gran defensa del Compromiso Religioso del Reinado de Isabel, 
que escribió uno de sus creadores, Ricardo Hooker, en el año 1590. 
Escuchad estos párrafos largos y rotundos sobre la religión y la 
felicidad: : É 


“On the contrary part, although we confess with Sr. Au- 


gustine most willingly, that the chiefest happiness for ER we 
have some Christian kings in so great admiration above the rest sE 

is not because of their long reign, their. calm and quiet departure. AN 
out of this present life, the settled establishment of their own 

flesh and blood succeeding them in royalty and power the glorious 
overthrow of foreign enemies, or the wise prevention of inward 
dangers and of secret attempts at ho, e; all which solaces and : 
comforts of this our unquiet life it pleaseth God oftentimes to : 
bestow on them which have no society or part in the joys of pete 
heaven, giving thereby to understand that these in comparison are 
toys and trifles far under the value and price of that which is to | 

be looked for at His hands; but in truth the reason wherefore we 

most extol their felicity is if so be they have virtuously reigned, pe 

if honour have not filled their hearts with pride, if the exercise of 

their power have been service and attendance upen the majesty of : 
the Most High, if they have feared Him. as their own: inferiors EE 
and subjects have feared them, if they have loved “neither -pomp 3 
nor pleasure more than heaven, if revenge have slowly. proceeded e 
from them and mercy willingly offered itself, if so they have 
tempered rigour with lenity they neither extreme severity might a 
utterly cut them off in whom there was. manifest. hope of 
amendment . SS 


Semejante dla: nos prepara. e la obra cumbre. a la. prosa E 
isabelina, la Versión Autorizada de la. Biblia, traducción. hecha 
por una comisión de 47 sabios que trabajaron. en Oxford entre 
1604 y 1611 bajo la presidencia del Dr. Reynolds de Corpus 
Christi College. El trabajo se efectuó bajo el reinado. de ¿Jacobo I , 
y los traductores se valieron de los textos ya existentes. de Wyclif, 
Coverdale y Tyndale, peES sin eta, 19, realización « es. ON 


por Saúl y Jonatán en el Libro > Segundo de Samuel: 


“And David lamented RD: his lamentation 
over Jonathan his son: . e 


: mighty ES 

Tell it not in Gath, publish it not in the streets of Askalon; 

—Jest the daughters of the Philistines rejoice, lest the daughters of 
q the Uncircumcised triumph. 

El e mountains of Gilboa, let there be no dew, neither let 
there be rain, upon you, nor fields of offerings; for there - the 
shield of the mighty is vilely cast away, the shield of Saul, as 
PE though he had not been annointed with oil. 

o From the blood of the slain, from the fat of the misht. the 
5 bow of Jonathan turned not back, and Ens sword of Saul returned 
: not empty. A - 

PE - Saúl and Jonathan were lovely and pleasant in their lives, 
ea in their death they were not divided: they were swifter than 
eagles, they were stronger. than lions. | 

l Ye daughters of Israel, weep over Saul, who clothed you in 
scarlet, with other delights, who put on ornaments of gold upon 
your apparel. : 

E How are the mighty fallen in the midst of the battle! O 
Jonathan, thou wast slain in thine high places. 

3 am distressed for thee, my brother Jonathan: very pleasant 
hast thou “been unto me: thy love to me was wonderful, passing 
The love of women. E | 

How are the mighty fallon, and the weapons of war 


q lector. perpicaz de estos extractos habrá observado que la 
de esta «Case, es ado la prosa más típicamente isabelina, se 


U 
Lat prosa de la época que debió echar las bases, Mob las 
cuales iban a E dos SES Smollett, Sterne y Richard- 


a iS cias Deloney, Tomás Nash y Roberto 


5 4 


ES 
7 q EA : 
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Greene, al último de los cuales ya hemos “considerado como dra- 
maturgo. 

Los romances en prosa de los tres, pese a lo que digan co- 
mentaristas demasiado anticipadores, no son por cierto novelas, 
pero prepararon el camino de la novela, por su realismo, su facul- 
tad para relatar, su estilo claro y espontáneo, y por interesar al 
público en la prosa narrativa. t 

La historia de Tomás _Deloney, “Jack of Niban , se pu- 
blicó en 1594. Carece por cierto de unidad literaria, ¡pues no es 
más que una serie de acontecimientos distintos en la vida próspera 
del gran comerciante inglés de ese nombre, desde el día que la 
viuda de su difunto patrón le obligó a casarse con ella y él heredó 
el negocio, hasta el último suceso que nos cuenta el escritor. 

Deloney era. un tejedor de seda de la ciudad de Norwich, y 
al mismo tiempo uno de los baladistas más renombrados de su día. 
Sclía pasar mucho tiempo viajando por los caminos del este de In- 
glaterra, buscando material para sus baladas e historias. Comer- 
ciante él mismo, dedicó su historia Jack of Newberrie, a los fabri- 
cantes de tela de Inglaterra, y se aseguró así un público entre la 
clase media de su país, pues ésta veía, sin duda, en el cuento, una 
epopeya del comerciante inglés. E 

A pesar de su falta de unidad, la historia está llena den acon- 
tecimientos graciosos. Tal es el que describe cómo Dame Newbe- 
rie se enamora del mayordomo de su difunto esposo, obteniendo 
que se case con ella mediante la siguiente estratagema: hace que - 
Juan» el mayordomo, la aguarde en la iglesia, donde le dice que le 
espera su novio. Llegados los dos, no encuentra al novio, y Dame a 
Newberrie dice a Juan que lo sustituya. El cura ño puede PO 
nNerse, pues ya ha prometido en casa de la mujer astuta, si bien ba- 
jo la influencia de su vino, casarla con ade persona que 1le- E 
vase al altar. : ARS 

Hay un realismo algo grosero en el capítulo en que el autor 
nos relata cómo las muchachas de la fábrica. de tela se vengaron : 
de Will Sommers, el bufón del Rey, por sus impertinencias, tanto ES 
como hay gracia en los diálogos ¿de Dame Newberrie con e 
respecto a la economía doméstica. El que sigue es un- ejemplo: E 

“Then began her Gossip to turne her ORBE to another. tune, 
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and now to blame her for her great house keeping. And thus shee 
began: Gossip, you are but a yongue woman, and one that hath 
had no great experience of the World, in my opinion you are 
something too lavish in expences: pardon mee good Gossip, I 
speak but for good will; and because 1 love you, 1 am more bold 
to admonish you: Í tell you plaine, were l the mistresse of such 
a house, having such large allowance as you have. I woul save 
20 pound a yeare that you spend to no purpose. 


Which way might that bee (queth Mistris Winchcombe) ? 
indeed I confesse l am but a greene, huswife, and one that hath 
had but small triall in the World, theref one I would bee very 
glad to learne anything that were for muy husbands profit and 
my commoditie. 


The listen to me (quoth shee): You feede your folkes 
with the best of beefe, and the finest of the wheate, which in my 
Opinion is a great oversight: neither doe I heare of any Knight 
in this country that doth it. And to say the truth, how were 
they able to bear that part which they, doe, 1f they saved it not by 
some meanes? Come thither, and 1 warrant, you that you shall 


see but browne bread on the board: if it bee wheate and rye 


mingled together, it is a great matter, and the bread highly 
commended: but most commonly they eate either barley bread, 
or rye mingled with pease, and such like course graine; which is 
doubtlesse but of small price, and there is no other bread allowed, 
except at their owne boord. And in like manner for their meate: 


- it is well knowne, that neckes and poínts of beefe is their 


3 


ordinarie fate. 00 


La misma falta de unidad se ve en la serie de aventuras que 
tiene Jack Wilton, paje en el ejército de Enrique VIII, narra- 
das en 1594 por Tomás Nash en su cuento El Viajero Desdi- 


_chado. 


Nash venía, como Deloney, de la parte del Este de Inglate- 
rra pero se había graduado en artes en Cambridge en el año 1586, 
y pertenecía a aquel grupo de ingenios universitarios, de quienes 
hablé en mi última conferencia. Pronto llegó a ser un literato co- 


nocido en Londres. Colaboró con Marlowe en el drama de éste, 3 
intitulado La Tragedia de Dido, y debe haber compartido algo 

de la violencia de este gran isabelino, pues fué encarcelado él mis- 

mo en la prisión del Fleet en 1597. 

Yo tendría admiración por Nash solamente por haber con- 
testado a los ataques groseros del folletista Martín Marprelate 
contra la Iglesia Anglicana y el Episcopado del Compromiso Re- 
ligioso isabelino. Escritor del estilo picaresco y. rabelesiano de El 


ritana. Representa en efecto todas las grandes cualidades del tem- 
peramento isabelino: la violencia, el humor y el sentido de la be- 
lleza. Escuchad su descripción falstafiana del comerciante de sidra 
en el campamento del ejército inglés en Flandes: | Seo 


y 


“There was a Lord in the campe, let him be a Lord of 
misrule if you will, for he kept a plaine alchouse without welt or > e 
_garde of anie ivybush, and sold syder and cheese by pint and. by E 
pound to all that came (at the verie name of sider 1 can but sigh, 
there is so much of it in renish wine now a daies). Well. Tendit 
ad sydera virtus, thers great vertue belongs (I can tel you) toca 
cup of sider, and very good men have sold 16 and at sea it is EN s 
celestis, but thats neither here nor there, if it had no other patrone eN 
but his peere of quart pottes to authorize it, it were sufficient. És , 
This great Lord, this worthie Lord, this noble Lord, thought no. 
scorne (Lord have mercie upon us) to have his great velvet 
breeches larded with the droppinges of this dairtie liquor, and 
yet he was an old servitor, a cavalier of an ancient house, as might 
appeare by the armes of his ancesters, drawen- verie amiably. in 
-chalke on the in side of his tent dore...” E 


berto Greene, también ciudadano de Norwich, quien más se 


taca como cuentista, Greene pues su romance. en con 


al grupo Moo lo mismo que Nash habia. ed 
yoa Southampton, el Mecenas de e era. Greene, 
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o amor, de las Estes dice Nash que podía escribir en una noche 
y un día tantas como otra pa escribiría en un año. Greene 
terminó por ser conocido como “El Homero de las Mujeres”, pe- 
o este conocimiento poético del amor no impidió desgraciadamen- 
te que fracasase:su propio casamiento. 

Había viajado por España, Italia, Polonia y Dinamarca, y 
su historia The Carde of Fancie, era esencialmente del tipo que 
estuvo de moda en la Europa del Renacimiento. 

Clerophontes, Duque de Metylene, tenía dos hijos, Lewcippa 
y Gwydonius. Ambos eran de una hermosura extraordinaria, pe- 
ro en el caso de éste, la hermosura del cuerpo se desfiguraba por 
E 4 fealdad de su alma. Gwydonius causaba, en efecto, una preocu- 
pación constante a su padre hasta el día en que, con alegría de to- 

> E dos, se dedicó a salir a viajar de incógnito por el mundo. Llegó a 
la Corte del Duque Orlanio de Alejandría, y allí su atracción fí- 
sica le ganó un lugar como sirviente del hijo de Orlanio, que se 
llamaba Thersandro. Orlanio tenía también una hija llamada 
e Castania, , a quien guardaba bajo la vigilancia “estricta de su nodri- 
- za, Malytta. En el momento que llegó Gwydonius, uno de los 
$e - caballeros de la Corte de Alejandría, Valericus, la estaba cortejan- 
, do, pero se vió vencido pronto por el recién llegado. 
cla guerra estalla entre los dos ducados con motivo del tri 
o que debe Orlanio a Metylene, y el gobierno de Alejandría 
ES manda a Thersandro “iniquissima pacen justissimo bello ante- 


_ Ponere” . Una vez en Metylene, éste se enamora de Lewcippa, pe- 


ro ha de volver a Alejandría cuando estalla la guerra que su. di- 
lomacia no pudo evitar. -- 

Gwydonius resolvió su dilema al oponerse a su padre en un 
combate singular, para probar a todo el mundo su devoción a 
Castania. Después de arrojar a su padre al suelo, revela su «iden- 
sidad: la paz se hace, y el cuento termina felizmente con las bo- 
das de Lewcippa y Thersandro, de Gwydonius y Castania. 

IES La. historia tiene unidad y sigue el mejor estilo del Renaci- 
miento. El lenguaje es musical, sin ser “eufuístico”. Es la prosa 
o! un universitario culto, y un ejemplo raro en la literatura isa- 
, a de una ne narrativa naciente. Las cartas cambiadas por 
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revelar el carácter y nos recuerdan las novelas de Samuel Richard- 
son en el Siglo XVIII. 

No sé cuantos de vosotros habréis leído alguno de los en- 
sayos” en aquella colección brillante, que reunió bajo el título de 
Libros y Personajes, uno de los escritores más destacados del gru- 
po moderno alrededor de Virginia Woolf: Lytton Strachey. Pues. 
bien, el primero o segundo de dichos ensayos está dedicado a Sir 
Thomas Browne, el prosista de mediados del Siglo XVII y quie- 
ro terminar esta conferencia refiriéndome a dicho escritor. porque 
marca el punto culminante, a mi parecer, de la prosa ornada y 
fantástica del Renacimiento inglés. 

Strachey hace una defensa de las oraciones grandes y rotundas 
de Hydriotaphia de Browne con sus palabras largas y exóticas, 
porque afirma que son un elemento imprescindible del estilo latini- 
zado de la prosa inglesa. Defiende a Browne contra los ataques de 
críticos como Gosse, e indica con razón que el libro Religio Medici, 
que tan a menudo se cita como la obra maestra de Browne, no lo 
es precisamente por carecer del estilo fantástico de las obras arriba 
citadas. La fantasía, nos asegura Strachey, es la base de la pe 
de Sir “Thomas Browne. . 

_- No puedo dejar de citar algunas de las frases escogidas al 
azar por Lytton Strachey, pues me parecen notables: “Sad and 
sepulchral pitchers which have no joyful voices”; “the irregula- 
rities of vain glory, and wild enormities of magnanimity”; 
“according to the ordainer of order and mystical mathematicks 
of the City of Heaven”. “Toda la magia de las palabras se halla 
“aquí. Y escuchad este solo párrafo de su Jardín de Chipre: 

1 o 

“Nor will qe eri delight of "gardens afford much. 
comfort in sloop; wherein the dullness of that sense shakes hands 
with delectable odours; and though in the bed of OS can 
hardly with any delight raise up the E of a rose” . 


De estas observaciones podriáis quizás Edad que estoy con- 
tradiciendo lo que he afirmado antes sobre el fracaso de la prosa 
isabelina. Pero no es verdad. La prosa isabelina, juzgada por. to->. 
dos sus aspectos, fué un fracaso. La prosa fantástica de Lyly, la 
majestad ponderada de Hooker, que ¡pioinarón: las dos en ES 


yk 
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Hydriotapbis, o el Entierro en una Urna y El Jardin de Chipre, 
Ge Sir Thomas Browne, son fracasos como prosa, si por la prosa 
ertendemos una manera clara y precisa de expresar nuestros pen- 
samientos ordinarios de todos los días. La prosa isabelina era una 
excursión por el mundo de las palabras; un jugar con cosas ex- 
quisitas; una evasión de la realidad. Dice Strachey en un pasaje 
tremendo las siguientes palabras: 

“Es interesante, o por lo menos divertido, considerar cuáles 
son los lugares más aptos para leer a distintos autores. Pope está 
en lo mejor en un jardín clásico; Harrick en un huerto; y Shelley 
en un barco sobre la mar. Sir Thomas Browne precisa, quizás, de 
un ambiente exótico. Uno podría leerle flotando sobre las aguas 
del Eufrates o pasando las costas de Arabia; y sería agradable 
2brir Los Errores Vulgares en Constantinopla o aprender de me- 
moría un capítulo de La Moral Cristiana sentado entre las garras 
de la Esfinge”. 

Es la verdad. Si es necesario leer a Browne en la soledad ma- 
jestuosa del desierto egipcio, es porque la prosa isabelina es un te- 
soro que hay que guardar en las encuadernaciones más lujosas y 
contemplarla en los claustros tranquilos de Oxford y Cambridge, 
lejos de la vida real y de la gente. Porque la prosa isabelina se man- 
tiene apartada de la vida, severamente aislada, mientras que su 

- poesía vibra intensamente con las pasiones y las dudas, con los 
amores y los odios de aquella gente que tan intensamente supo vi- 
vir. La poesía isabelina es el prólogo a la época de Gloriana: la 
prosa isabelina es su epílogo. 


He procurado, pues, en estas seis conferencias sobre la época 
isabelina daros un cuadro más o menos completo de la poe- 
sía, de la prosa y del drama, que forman la base de nuestra lite- 
ratura. E implícito en todo lo que he dicho es el hecho de que na- 
die que conozca la Literatura Inglesa ha dejado de vivir y pensar 
con aquellos seres soberbios, que eran los isabelinos. 
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Mi tesis general ha sido que su época fué un fracaso; una era 
que floreció de repente en una flor de belleza exótica, dentro de 
la cual, sin embargo, se escondía la gangrena que iba a destruirla. 
Produjo ella misma la reacción puritana del Siglo XVIII, que de- 
rribó todo lo hecho en la política, la religión y la literatura, al 
crear una mentalidad que no pudo comprenderla. en 
Evocar un pasado siempre es maravilloso Y trágico a la vez. 
Maravilloso por el tesoro que descubrimos; trágico por el senti- 
miento de algo perdido. Nosotros que estamos dedicados a la Li- 
teratura Inglesa, sentimos la tragedia de una gran pérdida, y la> 
necesidad de descubrir de nuevo el espíritu heroico y poético de la 
época de Isabel, para hacernos posible soportar la mezquindad pro- 
saica de la nuestra. He aquí la misión de la Literatura y de la 
Historia. La verdad de este mensaje se ha hecho evidente para mí : 
pur unos artículos de Don Ricardo Rojas en “La Nación”, titu- 
lados Retablo Español. Porque en dichos artículos ha evocado 1% 
gran maestro argentino la grandeza de España, no solamente POLE ide 
bosquejos de Avila de los- Caballeros, de Segovia, Toledo y Sa- 
lamanca, sino por presentarnos también a las grandes figuras de 
la intelectualidad española. Al leer lo que escribió el domingo pa- 
sado sobre Don Marcelino Menéndez y Pelayo y Don Ramón 
Menéndez Pidal, venía a mi mente el hecho de que yo había en- 
trado en contacto con el alma de España por la literatura e histo- dl 
ria españolas, evocadas magistralmente por Don Américo Castro 
en las aulas ahora destruídas de la Universidad de Madrid. 
Uno llega a amar a un país por su literatura, por su idioma ¿$ 
y por su historia. Para amar, pues, a Inglaterra, o aun solamente . 
para conocerla, hay que acercarse a los poetas que rodearon a Glo- 
_riana en el Siglo de Oro de nuestra historia. Toda la grandeza Ben 
nuestro espíritu está firmemente arraigado en el suelo isabelino, y 
por eso los poetas de siglos posteriores siempre. se han esforzado | 
por volver a los tiempos de la Reina Isabel. «E AS 
El estudio del Siglo XVI, tiene. para mí una. atracción 
más, por sentimental y poco importante. que Os parezca ne E 
rante aquel siglo dos países, España e Inglaterra, se 
frente a frente en una lucha titánica, y de estos dote 
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: do, es poseedor además de una civilización y de un espíritu que a mi 
- modo de ver no tienen par en el mundo. Son los dos polos del 
hispanista inglés: se acostumbra entrar a España por las puertas 
doradas del Siglo de Oro; yo he querido aplicar la lección al caso 
de la Literatura e Historia de mi propio país. 


LOS LIBROS 


MARTIN FIERRO.—El famoso poema de Hernández acaba de ser 
editado una vez más, ahora por Losada, en su “Colección de textos 
literarios” dirigida por Amado Alonso. Eleuterio Y. Tiscornia ha pre- 
Parado esta cuidada edición, destinada, según parece desprenderse de 
la Introducción y de las “Indicaciones bibliográficas”, a los estudian- 
tes, presumimos que secundarios. Preceden al poema una nota bio- 
gráfica y una exposición sobre la poesía gauchesca, ambas recomen- 
dables por su claridad y valor didáctico. Completan el volumen un 
vocabulario ilustrado con grabados relativos a la fauna pampeana, y 
una útil nota bibliográfica, dedicada a los profesores. Creemos que 
aquel hubiera debido no limitarse a dar el significado de las voces 
“sino también indicar la forma que llamaríamos culta de las mismas, 
vale decir, depurada de los vicios fonéticos propios del lenguaje gau- 
chesco. Objeción que no restringe en modo alguno el juicio favora- 
ble que impone “esta nueva presentación de la epopeya pampeana. 


ESCRITOS EN HONOR BE DESCARTES.—En ocasión del tercer 
centenario del “Discurso del Método”, la Universidad de La Plata ha 
editado un nutrido volumen bajo el epígrafe. De su contenido señala- 
mos a la atención del lector: La matemática en Descartes y el mundo 
exterior, de Juan Babini; El pensamiento religioso de Descartes, de 
Émile Gouiran; La psicología de Descartes, de Eugenio Pucciarelli; 
Descartes y Husserl, de Francisco Romero; Descartes, hombre moder- 
no, de Aníbal Sánchez Reulet y Regreso intencionado al punto de par- 
tida de Descartes, de Angel Vassallo. 


ESCRITORES NUESTROS. H. ROBER'FO J. PAYRO. ANTOLOGIA 
ESCOLAR. Selección y notas de Renata Donghi Halperin. — Este vo- 
lumen es el segundo de una serie iniciada con Benito Lynch, 
destinada a poner en manos de los estudiantes de los  estable- 
cimientos secundarios la producción de los más representativos escri- 
tores de nuestra tierra. En el que tenemos ahora a la vista, te 
presentan fragmentos de El casamiento de Laucha, de Las divertidas 
aventuras de Juan Moreira, de las novelas históricas, de algunos cuen- 
tos y crónicas y la pieza en un acto Canción trágica, inteligentemente 
seleccionados y con abundantes notas explicativas. Un interesante pró- 
logo de Alberto Gerchunoff precede al volumen, que cumple amplia- 
mente su objeto, dando a conocer a la juventud el cuentista de Pago 
Chico. 


EDITORIAL LOSADA.—Hemos recibido los últimos volúmenes pu- 
blicados por esta casa. A la Biblioteca contemporánea pertenecen: La 


novela de un novelista, de Palacio Valdéz; Zalacaín el aventurero, de 
Baroja; Prometeo, Luz de domingo y La caída de los limones, de Pé- 
rez de Ayala; El sabor de la tierruca, de Pereda. En la Biblioteca fi- 
losófica apareció La ontología fundamental de Heidegger, de Alberto 
Wagner de Reyna y en “Las cien obras maestras”, las tragedias de Es- 
quilo. Nuevas secciones se anuncian y ya comienza una de. manuales 
de enseñanza secundaria con una —gramática castellana “de Amado 
Alonso y Pedro Henríquez. Ur eña y una psicología de Luis Juan Gue-. 
rrero. Por separado nos ocupamos de la edición de Martín Fierro, <on la 
que Losada inaugura una colección de textos literarios. puesta bajo la 
competente dirección de Amado Alonso. ¿ : 


LAS REVISTAS 


NOSOTROS.—En el número 35, esta publicación hace eco. EE 
la noticia de la muerte de Antonio Machado. “Incluye, con tal inten- 
ción, una página en prosa —“La guerra” — y dos recientes sonetos ES 
- del autor de Soledades y, además, una. ata de. José Bergamín trans- x 
cripta de “Hora de España”. La entrega comprende, asimismo, entre. E 
otro material, un artículo de Dorothy Thompson: Dramatizar la “te ES E 
HMOCracia. oi a DN 7% A Ea A 


SUR.—El número 53 trae entre otro material: El estilo . de Ro- 
berto Payró, de E. Anderson Imbert; La poesía mexicana moderna, de 3, : 
Antonio Castro Leal; Integración. del fondo y la forma en las Pt 
plásticas, de Maruja Mallo; La lucha contra la muerte, Saro Emile ¡Goule. 
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cundario. Profesor de Historia en las Facultades. de. Filosofía pe es 
tras (Buenos Aires) y Humanidades (La Plata); en la Escuela. Su- y 
Prior de Guerra, y en el Colegio Nacional 3 nos Aires. Autor de: 


1930; Antecedentes de las invasiones. inglesas de. 1806- 1807, BuenogÍ 
Aires, 1929; La controversia del Nootka Sound y el Río de la Plat 


DuenoS Aires, A Ensayo pe el Río. de la a y la Revolucióx 
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PEDRO HENRIQUEZ UREÑA.—Doctor en letras (1918). Doctor 
“honoris causa” de la Universidad de Puerto Rico. Profesor en las 
Universidades de Buenos Aires y La Plata y en el Instituto Nacional 
del Profesorado Secundario de Buenos Aires. Antiguo profesor de las 
Universidades de Santo Domingo, México y Minnesota (Estados Uni- 
dos). Sus obras principales son: El nacimiento de Dionisios, tragedia; 
Cuentos; Horas de estudio (estudios literarios y filosóficos); Mi Es- 
paña (viajes y estudios); Seis ensayos en busca de nuestra expresión; 
La versificación irregular en la poesía: castellana; Comienzos del español 
en América; Para la historia de los indigenismos, 


De ADOLFO DORFMAN y PATRICK O. DUDGEON nos ocupamos 
anteriormente en los números 1-2 del año VII. 


E ERRATAS NOTABLES 
> 3 : 
O el trabajo del Dr. Hans A. Lindemanmn, publicado en nuestra 
: entrega. anterior, se han deslizado algunos errores, que el lector avi- 

_sado habrá, sin duda, advertido. Son los siguientes: 

E En la pág. 734, líneas 21-23 debe leerse: “El primero que ver- 
ea daderamente se dió cuenta de la esterilidad absoluta dq la lógica aris- 
les * totélica Tué”. Leibniz en el siglo XVIT”. Vale decir, que deben supri- 
—mirse las palabras y su programa de renovación, indebidamente incluí- 
das en la línea 23. 


2 


En la pág. E línea 25 la fórmula: debe ser asi: (3 x)f(x). 
De a la pág. 744 línea 11 deberá leerse: “conceptos que nos per- 
_mite deducir frases verídicas”. 


